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' Medio» de recuperar la Cria de Cacallct en España :

• iiii\ »r>AS un grnn narte k s  Cninas Jn  la doca- 
ileii ia de niiostrns Cavalloa, que un todos

I. tiornpoa y  en Indas las Naciones han sido
 I tullidos por los primeros, los mas Nobles

IW BBj entre todos los do la Kiivop», os razón que 
pensemos los medios de bolbcrlos ¡I su ur.ligiio esplendor: 

En prueva de su concepto pudiera r i la r  vn gran numero 
do AutorOH Estraogeru» y todos profesorrs q '  qiieiiundo 
afinar s ih  Oastns, prefieren nuestro» Cavullos á  todos los 
suyos p.“ uüiiKOgnirlo.

Yo no pretendo afinar la nuestra pues la veo en el estado 
<Iy tal decadencia, que el principal defecto de nuestros Ca- 
viillüs es va ile llegar á  la  classe do endcldua los que tene­
mos por mas finos: El Cruzar Iss Castas do los Cavnllos do 
vuas rroviovias & otras y  avn de vnoa licynns ,i otro», es 
vlilisimo : La» Yeguas de la mayor parte de las Provincias 
de España tras[)or1adag á Anduluvia, con buenos (íavallos 
Padres darían CNculonles Potros, finos ci nio sus Padrea, y 
robustos como sos llad rc s ; Eu Aragón, Valencia, (.'ata- 
liifia, La llunclin , y  otr.i» Provineias, con Yeguas l'rances- 
sas CavulloB Españoles, Noniinmlos, Napolíltinus ó ¡r'uizos, 
con Yegua» del Puis Sacarían rnzne eseolentcB, seiiiujantes 
en la m agnitud y form a ion á sus Padres, y  afinados en sus 
Calidailes y  espiritu ai Clima d il l’ais.

'.lafCLi liB : e 'JNcér/^

A L  C U A R T E L
A P Ü . N T K  A L  C A ü n Ó N  O R I G I X A L  D X  D .  M A R :  E L I X O  D E  U N C E T A .
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Se decanta en España la fa lta  de pastos, y  avn la igno­
rancia en no tenor Prados artificiales, yo tengo por vtiles los 
prados artificiales para pequeños Criadores, pero tampoco los 
hallo de precissa necesidad: creo que por lo que respeta á 
los Prados artificiales, no solo tenemos con que subrrogar- 
loB sino q.« los tenemos mucho mejores ; Xo hay ya Prado 
artificial que produzca en igual medida de tierra lo que pro­
ducen nuestras A ¡fa!fas. E sta  es vna sim iente, que sem­
brada vna vez produce seis años, y  cada año da á su dueño 
según la calidad del terreno lo menos quatro ó cinco Cor­
tes, y  en el vliimn dá simiente p.* Sembrar veinte porcio­
nes de tierra mas de aquella en que se ha cogido; y  á mas 
q.* los Pastos q,« hoy Consumen las M uías, Lechuzas y Ce­
rriles se aprovecharían para Potros. Todas las Riveras de los 
Ríos en especial en Aragón tienen á  vn lado y otro vna ri­
queza inmonssa de Sotos á proposito para Ganado Cavallar 
y  de asta, las catorce leguas de las Riveras dcl Ehro inme­
diatas á Zaragoza son de la mejor calidad que es decible, y  
en especial el Coado de Fuentes y  y o , tenemos en mi con­
cepto tan buenos como los haya en A dalucia; en cuyos sotos 
no debiera permitirsse entrase el Ganado L anar, si solo pe. 
quenas porciones á los Arrendadores de Carnicerías que á 
proporción del consumo de estas pudieran tener á  engordar 
aquel ganado, que lentamente van consumiendo, liaciendose 
4 eefos Ganaderos y al publico vn notable beneficio; pueg 
el ganado lanar en los Sotos Se infecta úe todos los acci­
dentes á que están expuestos. En ellos enferman do la Vfia 
de la V oca, del H ígado, y  do loa Pulm ones, y  se embastece 
su misma especie: la Lana se hace foja y  se queda en lle­
gando la Primavera vna tercer parte de olla entre las m ale­
zas ; á  mas de que el q.* hace la reflexión de que en toda Es. 
paña hay mas numero da Burras que de Yeguas, y  mas 
Burros tjue Cavalins, discurre bien que ninguno de estos se 
cna en Dehesas, sino cada vno se los cria en sus respectivas

En Alemania, Francia, y  otros Países no hay cierta­
mente las Yeguadas que en E spaña, y  con todo esso abun­
dan infinitamente de Cavallos; pero sin h ir tan  lejos, en las 
Montañas de N avarra y  F rancia  labran con Bacas Criadas 
al pesebre, y venden los Novillos tiernos todos los años, si 
reservan algunos para domarlos, siendo grandes lo sv a jan á  
tierra de Pamplona, por que en su País les acomoda chicos: 

Me han inform ado, que en las Montañas confinantes de 
Aragón y  VaJencift hacen lo propio, y  avn sacan muy buena 
vtilidad de la  Leche y Quesos. De la misma forma pueden 
criarse las Yeguas y vendersse los Potros sin riesgo alguno 
ií los diez y ocho Meses. Aunque con sentimiento iiiio (sin 
embargo de la justicia que nos hacen los autores Extrange- 
ros) hemos do confesar estamos escasos de buenos Cavallos 
Padres, los pocos que hay los reservan desde Potros los 
Criadores, y  por consiguiente tienen vna estimación tan 
grande, quo solo los l’oderossos pueden tenerlos, me parece 
estamos en el caso de solicitar Padres Extrangeros p.r que 
avnque todos los autores q.= no son Nacionales ponen los 
nuestros en el rango de los m ejores, y  sobre todo á los An­
daluces, no faltan Escritores, como dire después, quo pre­
tenden igualar los Arabes y Berberiscos. Estos CavailoS 
Padrea extrangeros, que}'odeseo, no los quiero ciertamente 
para afinar nuestras Castas, pero si para introducir y  fo­
mentar otras para los vssos de los Coches Carriiages y  avn 
para otro.s inferiores, que saldrian de estas mismas mezclas; 
con los que no pretendo sino es aumentar y  engrandezer los 
Cavallos; me parecían vastantes algunce Cavallos Padres 
Napolitanos y de los mas finos y  grandes Francesses, cuyos 
Padres no dcvian posar de la Rivera del Tajo para alia, assi 
como sabiam.“ prohiven las Leyes de la Recopilación el 
exercicio de los Garañones en aquellos R cynos; posterior á 
esta Ley, son infinitas las sabias Providencias que se han 
tomado pertenecientes á la Cria de Cavallos en Andalucía, 
pero con todas ellas, siempre nos quejamos q,« tenemos po-' 
eos Cavallos y  los mas padecen el defecto de endebles lo 
q.* puede provenir de varias Causas, bien que las principales 
son que respecto ¡a escasez de Padrea los hacen servir á 
estos mas años do los que pueden, y  les dan mas Yeguas de 
las que deben ; por mi dictamen con arreglo á todas las or­
denanzas no permitiera dar ningún Ca vallo por robusto qua 
ostubiesse que pasara de 18 años ni por joven ó mas de 26 
Yeguas, observándose grande Rigor en dejar los Padres mas 
viejos para las Potras y  los mas jovenes á  proporción, á  las 
mas echas y  R obustas: Esto es por quanto pertenece á A n­
dalucía, q .« p o rlo q u e  respeta á lo demas dcl Reyno, si­
guiéndose el mismo orden do edades, era forzoso estaldecer 
reglas y  sugecioocs á  los grandes y  pequeños Criadores do 
Cavallos, que se dedicasen ú esta Industria : Los grandes 
Ganaderos deven tener su .Marca conocida, vn Cavallo Pa­
dre lo menos por cadn 25 Yeguas, sin permitirles Cavallos 
ridiculos para reconocedores, pues son sin duda alguna loa 
mejores para este oficio aquellos Imcnoe Cavallos Padres 
viejos q.» se retiran del vsso, Los periueños Criadores, ó La­
bradores que tubiessen por industria vna ó mas Yeguas, 
deben empadronarsae á la Parada, ó Cavallo Padre, qnc so 
le destinase, según su mayor comodidad, deviendo los due­
ños del Padre tener Libro por el que se justifique las Yeguas 
q . ' han acudido i  en Parada con la expresión del nombre y

Pueblo de dueño, edad y  reseña de k  Y egua, anotando al 
año siguiente lo que esta hubiosse producido, en cuyo 
tiem po deverá marcarsse la Cria, con la Marca que tubiese 
e l duefio del Padre.

Estas circunstancias que parecen sugeciones son indispen­
sables y  ventajossas á los dueños, pues de esta form a acre­
ditándose las mejores Paradas, serian mas estimados sus 
hijos con ventajas del dueño del Padre, que por su buen 
concepto le llevarían Yeguas y á los dueños de estas se les 
privava del fraude que pudieran hacer de darlas al primer 
Cavallo que se Ies antojase y uvn al Burro si tenían oca­
sión ; L a  infracción de estas Leyes se deverian Castigar por 
las penas <i ® tiibiesse á  proposito el Govierno ; pero respecto 
la necesidad cu qne nos hallamos de fom entar las Crias de 
Cavallos es indispensahlo buscar vn medio ú otro y el me­
nos costoso que sea posible para hacer abundar los buenos 
I  ad re s ; pues avnque supongo dificultad de encontrarlos, no 
pretendiéndolos todos sobresalientes, si la piedad del Rey 
como tan  amanto del beneficio de sus Vasallos, permitiese 
60 fuesen sacando de sus R.» Cavallerizas algunos de los 
Cuerpos de Goardias de Corps, Caravineros y  demas de Ca- 
valleria, bien sea dándolos á  los Criadores al coste, y  cos­
ta s , ú por el medio que me parece mas Combeniente á todos, 
q • es el de dar gratiuitam enfe al qne quisiera hacer esta 
Industria el Cavallo Padre, con la obligación de dejar elegir 
dos por cada Padre á los quatro «ños; en cuyo tiempo con 
otra Saca igual podran estar tan  abundantes los Cavallos que 
seguramente no faltaran Padres sobresalientes con edades 
proporcionadas para q.« al segundo año de la Segunda saca 
esten ya los Potros de seis años en estado de poder entrar i  
servir en la Parada. Cada vna de las partea quo componen 
estas reflexiones, tienen infinito mas que decir para entrar 
en el por menor del inethodo que deven observar los Cria­
dores las precauciones en las mezclas de las Castas para 
tener de todas especies que pudiera escrivirse vn gran Vo­
lum en, pero con lo quo digo basta para provar mi Proposi­
ción, que se reduce ú ser asequible la abundancia de nues­
tros Cavallos en todas especies, y  quo conseg^uidas estas 
haremos con nuestros Cavallos quanto queramos, sin echar 
menos las M uías; Y  uo se sí la introducción do tantas como 
nos vienen de fuera es ó no perjudicial ni E stado: lo que 
es positivo, que de su introducion resulta salir mucho di­
nero do España y hacerse con ellas vn Comercio, aue tiene 
dos partes muy reparables, como es la mala fee  y  ¡a exce­
siva ganancia que atreveré á llamar Vsuraria. Nadie ignora 
que por Aragón pasan todos los años millares de Lechuzas 
Francessas, y  que vna gran  parte se venden en C astilk  y 
Lamanciia por do aquellas Provincias, pues con lo que so 
afinan en aquellos pastos es muy difícil d istinguirlas: yo 
me persuado conocerlas 4 prim er vista y  con todo creo fir­
memente ine engañare muchas veces, pero no me equibo- 
caré quando la Muía tenga de seis á siete años y  menos 
viéndola trav a ja r; y  confirmarán esta verdad muchos escar­
mentados.

Los Comerciantes de Muías en especial en Aragón suelen 
hacer su Comercio en ocho días, que es desdo que las com­
pran en la Feria hasta que llegan 4 su Casa, que yá solo 
suelen llegar con el dinero y sin vna m uleta, ó sin haverse 
expuesto 4 más riesgo, que al dé la  eonducion, pues las ven­
den á los Labradores al precio que se vende todo lo fiado, 
haciéndose pagar do contado las dos terceras partes, y 
dando vn cierto plazo para el rem anente: Si el plazo de con­
tado es corto, y  largos los restantes para acabar de pagar la 
M uía, sube esta excesivamente de v a lo r: de form a que los 

V ahradores que se equipan de esta form a de Muías para su 
labranza q.« son los mas, si les viven las Muías estén em pe­
ñados para muchos años, y  sL tienen la desgracia de morir- 
sele alguna, imposivilitados para toda su vida. Si se fom enta 
In Cria de Cavallos ha de decaher precisamente cete Co­
mercio , porque los pequeños Ciiadores de Teguas se han de 
ver precisados ú vender anualmente sns P o tro s; estos como 
de poca edad llevaran poco precio, y  podran los que no son 
Criadores comprarlos fácilm ente y  criarlos de la propia 
form a, q.» crian las M uías: Otra de las Caussas grandes 
la decadencia de la Cría de Cavallos, es la introducción 
de las inútiles Cavalleria» Estrangeras, pues solo por la 
Aduana de Aragón en este vltimo Quinquenio han entrado 
22.485 Cavezas, las 17,325 Muías y  Machos ; los restantes 
Yeguas, Raciones y Jum entos todo despreciable.

De las MuU» y  Machos salimos perjudicados en todo su 
valor que ha llevado el Estrangero sin vtilidad nuestra para 
lili in ten to : Las otras tres especies si han llegado á produ­
cir en nuestro continente, hnti vilipendiado con su mala raza 
nuestro Ganado.

Bien al contrario si sugeto 4 vna intervención y Visita 
rigurosa encargada á sugeto de entera confianza, del que se 
supiera no solo su particular inteligencia en esto ram o, sino 
es tan ta  fidelidad, qiianta se rcquiei-e en vn visitador, seria 
v til la franquicia, revaja considerable de drecbna, y  avn 
premios al que tragóse Cavallos y  Yeguas del Estraugero 
con precissar circunstancias de edad, formación, talla ó 
impusiera yo dobles dreehos en la entrada de Muías y  Ma­
chos, iimitanriola ¿  quo no pudiera introducirse de esta Es­
pecie de Ganado, el ipie llegase 4 determinada m arca, de

tai form a, que nunca pudiera ser ganado de lucimiento pues 
entrando el de esta especie de menor calidad saldria menos 
CamJal de España, y  no podrían ponerme ¡a objeción do 
perjuicio al pobre Labrador permitiéndose la entrada del 
mas propio p,‘ bu vsso. Son algunos de dictam en, que son 
perjudiciales los grandes Ganaderos, y  que repartido aquel 
ganado en muchos Labradores, serian mas vtiles al Estado 
no solamente p.» el beneficio de los Estiércoles para su agri-  ̂
cultura, sino por que el Labrador deve abrazar todos los
Ramos de ludustria que son consiguientes á  ¡a misma, p.'
que teniendo variedad de producciones valancea b u s  vtilida- 
des, de forma q.® es quasi imposible se heriflque igual des­
gracia, ó falta  de Cosecha, siendo diferentes las Especies de 
estas y los tiempos de coger el f r u to : Lo mismo podrá de­
cirse de los grandes Criadores de Cavallos, pero yo soy de 
dictamen qiiedoven protegerse tanto los grandes Criado­
res, como los pequeños ; estos serán instrum ento do la abun­
dancia conociendo la vtilidad que resulta mayormente al 
que tiene mejores Yeguas, ó mejor Cavallo P ad re ; ÍDsensi- 
blemento se irán empeñando para sobresaiirsse vnos á otros; 
pero los grandes ganaderos de aquellas famosas Castas de 
A ndalucía, como la de Cordova, las del Conde de Altamira, 
Duques de A lva, y  Medinaceli, Marte! en Ecija, Virues en 
Xeroz y otros Cuerpos Inm ortales, estas son indispensables 
{xjr que sin ellas acavaria de decaber la perfección y  finura 
de nuestros Cavallos, pues el Luxo en la Administración de 
cata industria, avn quando no sea del todo ventajoso al 
C riador, es vtilisinio y de niiicho onor al Estado y  mas prin­
cipalmente para el Servicio y regalo de nuestros Soberanos. 
Si las grandes Cavaflaa de Castilla y  Estremadura se dibi- 
diesen entre muchos vecinos, como se conservarla nuestra 
floisima Lana, que tanto onor y vtilidad dé á la Península?

JUiN DE Tolosa.
(Cí>neJuir4-)

--------

SOCIEDAD GIMNÁSTICA ESPAÑOLA.
IV.

'k causa alguna aprensión el ponerme á  re­
dactar este articulo, por cuanto voy á  dedi­
carlo por completo á dar cuenta de la exis­
tencia de nuestra Sociedad durante el periodo 
que media entre el 28 do Marzo de 1887 y el 

30 del mencionado mes del año 1889, que podremos consi­
derar como la segunda etapa de la misma; y  digo que me 
causa aprensión, porque no era yo el llamado á hacerla  crí­
tica de las gestiones de sus fundadores y  directores, por 
cuanto fu i el Presidente de la  referida Sociedad durante 
casi todo el tiempo de su azarosa existencia.

Parecerá raentirn, pero es lo cierto, que absolutamente 
ninguno de los que más estaban llamados á organizar esta 
clase de Sociedades tomara parte en los trabajos prelimina­
res; pero así fué, quizás por causas que dejo enumeradas en 
el transcurso de mis artículos.

La amistad reunía con frecuencia ú Emilio F . Monjardín, 
Eduardo Charles, Emilio Coll y  al que estas líneas escribe, 
y  en medio de un confuso torbellino de ideas y  proyectos 
que vertíamos á  granel (!), brotó alguno que llevado hábil­
mente á la práctica con algo más de experiencia hubiera 
podido servir de provecho á  este pueblo y  de honra á  sus 
iniciadores.

Excepción hecha de Emilio-Coll, los demás acabábamos 
de llegar del extranjero, en donde nos habíamos educado y 
en donde en mán de una ocasión habíamos podido estudiar 
la  organización de las Sociedades gimnásticas, que tanto 
abundan en los demás países europeos.

Desde hacía algún tiempo todos habiamos demostrado 
deseos de constituir un centro donde podernos reunir y  re­
unir asim isinoá nuestros amigos; nuestro afán  de asociar­
nos de diverso modo al que por lo regular lo efectúan 
por aquí, esto es, organizando Círculos de recreo, etc., etc., 
nos llevó hasta el dificilísimo extremo de pretender consti­
tu ir una So<'iedad gimnésiica en este pueblo donde con tan 
mala cara se mira todo aquello que se relaciona con la edu- 

• cación física y  ton  la higiene.
Expuso un día su pensamiento mi amigo, y  desde enton­

ces inseparable compañero, Emilio Monjardín, y  loa demás 
prometimos secundarlo con todas nuestras fuerzas hasta po­
der realizar nuestro hermosísimo ideal; no habiendo aun 
cejado desde entonces, á  jiesar de los disgustos sufridos y 
de los trabajos realizados, que hasta hace poco tan estóriíes 
resultados nos lian reportado.

Conviene hacerlo constar todo; la hirtoria que estoy es­
cribiendo presumo que ipiedará quizás im piesa solamente 
en las columnas de E l Campo; mas por si acaso me equi­
voco en mi apreciación y hay algunos <iue la siguen con in­
terés, :nau¡ festaré cuál fue el apoyo que nos prestaron aque­
llos (jue más obligados estaban en interesarse por el mejor 
éxito de nuestra colosal empresa.

Conviene advertir quo al pensar nosotros constituirnos en 
Sociedad, lo hacíamos del modo más extraño y diverso al 
con que pretendió hacerlo Ordax en 1882, puesto que los 
iniciadores de la primera Asociación gim nástica contaban
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con grandísimos medios con que poder realizar sus propási- 
f 08, y  nosotros sólo llevamos consigo nuestra buena voluntad.

Ilubiraos, pues, de recorrer uno por uno todos los gim na­
sios de M adrid, sin excepción alguna, y  en todos ellos nos 
señalaron idénticos precios por socio a! que fijan á los alum­
nos particulares!!! Esto nadie podrá desmentirlo; de ser asi, 
me permito poner por testigos á las dignísimas personas que 
figuran al frente de los gimnasios actualmente establecidos 
en Madrid, que, salvo alguna pequeña variación, vienen á 
ser las mismas que los dirigían por aquel entonces.

Ordax, que cuanto ha tenido y  tiene lo sacrifica gustoso 
en aras de su idea], fué el que por último nos hizo las me­
jores y  más aceptables condiciones y el que puso su magni­
fico gimnasio á disposición de los organizadores del nuevo 
centro de educación física.

Mi amigo D. Mariano Ordax se enoja cada vez que leo 
mis artículos, porque en ellos le menciono siempre. ¡Cómo 
no, si él ha sido uno de los que más nos han ayudado y más 
ha contribuido á la realización de nuestros fines! Y por 
otra parte, ¿cómo no citarle, si es el verdadero y  genuino re­
presentante de nuestro ideal, el actual Amorós, como le 
llamó en cierta ocasión mi distinguido amigo el Dr. Thous? 
Soy poco amigo de la lisonja; pero cuando juzgo merecido 
el elogio ,̂ 0 aplico con gusto, como fustigo sin piedad cuando 
entiendo justa la censura.

Conste, pues, que á  Ordas se debe en grandísima parte 
que lográramos establecer nuestra Sociedad, porque claro 
está que sin gimnasio en donde poder practicar los ejerci­
cios higiénicos, mal podíamos fundar una Sociedad gimnás­
tica.

Una vez llevados á oabo los trabajos preliminares logra­
mos al fin constituim os, formando un núcleo escasísimo de 
asociados, pero llenos todos de ilusión y dispuestos á conver­
tirnos cada nno de por sí en decididos campeones de una 
causa que desde un principio, como dejo dicho, conceptua­
mos tauto d ifícil, puesto que jam ás logramos ver secunda­
dos nuestros esfuerzos, por mayor número.

Faltos, pues, de contingente, que es lo que más vida y v i­
gor da á las sociedades, cualquiera que sea su objeto y los 
fines, carecimos de aquello que es más imprescindible, de 
rem anente necesario con que poder atender á la organización 
de conciertos y  fiestas gimnásticas.

Ya que no pudimos los que formamos parte de las Ju n ­
tas directivas, ver desarrollado todo nuestro plan, nos dedi­
camos especialmente á organizar bien las clases, cosa que 
logramos fácilmente con la ayuda de los Sres, Ordax y Sanz, 
Director y  Je fe  de monitores respectivamente do nuestra 
repetida Sociedad.

De entre el número escasísimo de socios podemos vanaglo­
riarnos de liabcr sacado algunos muy buenos gim nastas y 
de haber visto prácticam ente el grandísimo resultado que 
operaron los ejercicios en la constitución de algunos seres 
enclenques que suponían en un principio que al gimnasio 
sólo se iba á hacer volatines.

Nos hubiera bastado con esto sólo para aferram os más en 
que nuestra idea era inmejorable y  que esta clase de asocia­
ciones son imprescindibles, máxime para aquellos que sién­
doles necesaria su asistencia al gimnasio no pueden sacrifi­
car mucho dinero en las clases particulares, que conformo 
están establecidas, hay quienes las consideran como un ver­
dadero lujo.

D urante el periodo en (^ue existió la Sociedad á que me 
vengo refiriendo, logramos publicar E l Gimnasta, periódico 
que, según mi modesto entender, era eco fiel de todos los 
gim nastas españoles. De esta Revista pienso ocuparme en 
mi jiróximo artículo, porque aparte del cariño que su re­
cuerdo me inspira, bien merece que el último de sus redac­
tores dedique cuatro lineas en su memoria.

Recuerdo con gusto el im portante acto que la Jun ta  direc­
tiva  llevó á cabo con motivo del primer aniversario do la 
fundación de la  Sociedad Gimnástica Española; con tal pre­
texto nos reunimos en fraternal banquete, profesores de la 
Escuela central de gim nástica, alumnos oficiales de k  mis­
ma, representantes de la prensa y de los gimnasios estableci­
dos en Madrid, entusiastas propagadores de la educación f í ­
sica , el decano délos gim nastas D. Estanislao Marañón, y 
todos los individuos de la  Jun ta  directiva. Fué un acto que 
quizás so apartase de nuestros fines, pero los alli reunidos, 
de haberse aliado en un solo sentir y  un solo modo de pen- 
sar, de seguro que los propósitos expuestos por alguno de 
los allí reunidos, cuyo nombre oculto por modestia, se hubie- 
seu visto coronados por el mejor éxito.

También se logró celebrar diferentes vecee pequeños cer­
támenes que denominados con el modesto título de concier­
tos de monitores, eran verdaderos pugilatos en donde se veía 
la destreza y la agilidad de nuestros socios.

Es evidente que nuestro mayor triunfo fué el que conse­
guim os organizando varias sociedades especie de sucursales 
de la nuestra en provincias; sin ir  más lejos, recuerdo las 
que se constituyeron en Murcia, Valladolid y  Málaga (esta 
últim a muy im portante) con idénticos fines á la nuestra. 
E s indudable que de no haber tropezado con ios grandísimos 
escollos con que nos encontramos al finalizar nuestro segundo 
año de existencia, nuestros amigos de provincias hubieran

respondido por completo á nuestro llam am iento, y  que en 
vez de ver derrumbarse á  nuestra querida Sociedad, en corto 
espacio de tiempo hubiéramoe visto florecer algo de lo que 
grandemente ansiamos, la Unión de tas Sociedades gimnás­
ticas de España  con un solo Reglamento y una inisma base.

N.íbciso Masfebrer. 
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E L  C IS M A  D E  L O S  P Á J A R O S .

L más dulce, el más armonioso canto de un 
ruiseñor dejó oir su última nota en la enra­
mada, cuando asomaron la cabecilla fuera 
del nido el viejo ruiseñor y  su hembra. A  la 
vista de los dos viejos, hinchóse la garganta 

del trovador pajarillo con una especie de gorjeo de cólera, 
extendió sus alitas grises, y  se perdió en los celajes de las 
nubes.

— ¿Te convences?—dijo la hembra vieja.— Ese es el pre­
tendiente de nuestra hija, de esta cabeza de chorlito que nos 
ha de quitar hasta la gana de cantar; ese es el ruisefior que 
nos convenía para yerno, es jovencillo, pero de buena casta, 
sin mezcla de otra pluma. Fiel y  leal para su compañera, 
será un modelo de ruiseñores, y  está todo dicho, que ó gala 
tenemos ser constantes, y ser los mejores músicos de la  Crea­
ción. Pero esta necia, que me ha de hacer perder hasta  la 
última pluma, oneaprichada con el granujilla gorrióu, con 
ese perdido, con ese destripaterrones, ladronzuelo de oficio 
como todos los de su casia.

— No hay que acalorarse Templa, tem pla esos ardores
que las hembras tomáis con ta l calor las cosas, y  les dáis
unas proporciones.....

— ¡Y...... que tú  —contestó trémula de coraje la  hembra
—tomes con calma esta iniquidad que ataca el honor de la 
casta, altera las costumbres y  trae cizaña á nuestro mismo 
nido!—Pues qué, ¿dónde se ha visto mezclarse un gorrión con 
un ruiseñor hembra? Ella fina, amorosa y  delicada; él, ordi- 
nariote, tosco, basto, sin más ley de Dios que su buche ni 
más enseñanza que el merodeo. Siempre dije que scon mal 
ó con bien, con los tuyos te  ten.® Mas dispuestos á empa­
rentar, vaya, hubiese cedido con un verderón, con un jil­
guero, con un pinzoncillo, estas son aves decentes, cantan 
con primor, anidan en los árboles, y no viven Asalto de mata 
como esos bribonzuelos.

— Razón te  sobra, mujer  mas llama á  tu  hija y  que
atienda á  consejos.

— Y tendremos que discutir con ella, y  resolver según con­
venga, y  oir sus quejas, y   ¿en qué nido vivimos? ¿Qué
somos ya los padres?

— Es preciso tom ar el tiempo cual es armonizar ciertos
colores do las plumas y no ir contra corriente.

—Eso, eso es lo que tvaen los tiempos y el perder nues­
tras costumbres, nuestras leyes, nuestras antiguas y pratriar- 
cales tradiciones. ¿liem os de perder los padres nuestros de­
rechos porque otras castas nos traigan otras costumbres? 
Mira, mira las golondrinas; en esa casta tan  buena no en­
tran innovaciones. Dulces y  cariñosas, pero firmes en no iu- 
troducir entre ellas novedades, purgan á la tierra de insec­
tos, viajan juntas en invierno en busca de un hogar que 
dejaron en  A frica y  vuelven con el huen tiem po, y  todos 
las admiran y respetan.

¿Por qué? Porque son inofensivas, buenas y de costum­
bres intachables. A  su nido aqui, á  su nido allá, nada de vi­
siteo, n i de sociedad, ni de chismes, a i de esa barabúnda que 
habéis introducido en las nidadas. En vida de mis padres no 
v i en e! nido más (¡ue á  ellos, ¿A qué heñios de estar ahora 
tan fuera del nuestro? ¿Qué me im porta á  mi que ese ji l­
guero vecino, que tiene ya más de catorce aOos, esté ense­
ñando BU nido á  todos los pájaros, que so junten en el valla­
do y  en el soto todas las aves á divertirse un rato? ¡Bonitas 
cosas! A llí conoció tu  hija al gorrión. ¡Ay! ¡Si nosotros no 
hubiéramos salido del nido!

— Esc es un pájaro de vuelo; lleva muchos años volando
por esos mundos y aprendió cosas que ignoramos; pero......
cállate oigo aleteos. es él  sé prudente te  lo su­
plico  no viene solo........mira por el agujero de k  puerta.
¿Qué ves?

— ¡Una pequeñezl E l jilguero viejo viene con el gorrión.....
y  los acompaña el pinzón, el verderón, el becafigo, el cana­
rio, el hortelano, y  con ellos loe mirlos y  los to rdos; calla,
esto es hecho Estos picaros se han convenido y  vienen
por nuestra luja,— Y la pobre avecilla se acurrucó en un
rincón tristemente, m ientras que el ruiseñor abría la puerta 
y  hacía los honores del nido, según las costumbres nuevas 
ilue el jilguero habla traído do su último viaje.

Expuso en correctos píos los deseos justisimos del gorrión, 
á quien apadrinaba, y  para más convencimiento soltó al 
aire sus más deliciosos cantos. Cantó el pinzón, no se hizo 
rogar el canario, se animó el ruiseñor y  en breve so oyó el 
cuarteto más melodioso y armónico que pudiera inventar el 
genio músico de Bellini, Bothoven y  Donizzetti.

; Qué derrocho de arpegios, de fusas y  semifusa»! ¡Qué 
rivalidad de fioritare! Imposible que oídos humanos hayan 
escuchado nada parecido á  aquello; lástima que la memo­

ria prodigiosa de Mozart no hubiese estado presente para 
sorprender al mundo con trasladar al papel aquella nnara- 
villa, como trasladó el famoso Miserere en Roma.

Pero toda aquella música sonó muy tristemente en los 
oídos de la hembra del ruiseñor, Y'a no habia remedio, pe­
dían á su hija en casam iento, se la  llevarian á pesar de las 
protestas de la pobre madre. Y  así fué, La h ija , tím ida en 
un principio, salió del riconcillo donde se ocultaba. Algo la­
mentaba k  oposición de la  madre ; mas  era vieja, y  no
tenia razón; habia perdido la memoria, la ley la amparaba. 
A quellosbrilkntes amigos, tan buenos músicos, la protegían; 
y  luego el gorrión, tan enamorado, k  suplicaba con sus oji­
llos negros, alegres y  brillantes, y  alargaba su patita  con 
un movimiento lleno de gracia, que celebró piando en todos 
loe tonos k  comitiva pajaril., .. La madre ocultó su cabecita 
entre las alas. Acercáronse todos, incluso el ruiseñor, y  qui­
sieron que los acompañase á celebrar la boda; pero á esto se 
negó resueltamente. Despidióse la joven parejita sin fijarse 
gran cosa en el dolor do la madre, quo siempre se ha dicho 
que el amor es egoísta, y  salió el ruiseñor detrás, no sin lan­
zar antes una severa mirada á  su consorte.

El verderón les siguió ofreciendo su nido en el cercano 
matorral. E l pinzón ofreció el suyo en el arbusto de en­
frente; el canario, quo era un prófugo, en la más alta rama 
del bosque de cipreses; el tordo on el árbol de al lado; el 
mirlo, cerca de un manantial caliente y  en un bosque de 
abetos. Sólo el gorrión no ofreció el suyo, ¡y cómo! si el me­
rodeador no le tenia. ¡H ija desgraciada!— pensaba la paja­
r i ta — cuando el último, ol jilguero, despidiéndose, como 
padrino del gorrión, y algo sentido, le dijo muy serio;

— Se am an, y  Dios dijo.....
— Dios dijo—le interrum pió furiosa la avecilla: — «Sigue 

los mandamientos de tu  padre y d o  dejes la ley de tu  ma­
dre.»—  Y cerrando airada la puerta, le dió con ella en la 
cola. Arreglóse!» con el pico como pudo, y  muy fosco, al ver 
las risitas picarescas de los acompañantes, pió muy ufano: 
—¡Estas pájaras sonde lo más retrógradas!

Mientras la prim avera ofrecía sus fiu tos y  sus mieses, el 
nuevo mafriraonio lo pasaba b ien ; mas se dejaron sentir los
primeros fríos, llegaron las escarchas, la lluvia el cierzo.....
y  los campos, con su corteza fr ía  y  seca, no dejaban coger 
para la  comida-del día. E l gorrión  era fuerte, ág il, ro ­
busto; pero su compañera débil, delicada, notaba fa lta  del 
calorcillo amoroso del nido, de a<iuel nido de sus padres, 
hecho con musgo y plumón, igual (p e  ella tendría el suyo 
si no hubiese desdeñado á aquel ruiseñor de su casta, y  ahora 
no tendría, do volada en volada, que ir detrás de sn marido,
que no ganaba para él solo  ¡Y no habia ni tiempo de
pensar!

El frío  le levantaba la» plumillas, y  era preciso ser muy 
astuto para refugiarse durante la lluvia, porque en el campo 
habia mucho animal ham briento.....

—¡Qué vida!—pensaba la pobrecilla.—Mira el señor j i l ­
guero, con todo su saber, él, que metió el cisma ni no» 
viene á ofrecer su nido ni á darnos algo de lo que sobra en 
su despensa; mucho pin tar y  nada de proveiJho Mi ma­
dre te n k  razón ¡Ay! ¡Si yo m e atreviese! iría Mas.....
¿á qué pensar en eso? El gorrión no me deja Pero tengo
frío  y  hambre, el invierno es muy crudo para pasarlo á  k  
intemperie, y  yo, que soy de buen nido, no puedo acostum- 
branne; la escarcha de la noche me m atará.

Y con efecto; á  la mañana siguiente, ríg ida , fría , con 
los ojos hundidos, la  pobre pajarilla yacia sobre unas ma­
tas de lentiscos, y  el gorrión, en una pelada ram a del árbol 
más cercano, lloraba la  prematura muerte de su desgraciada 
compañera. E l jilguero le fué muy fino á dar el pésame; 
pero no se atrevió á  lo mismo en el nido del viejo ruiseñor, 
á donde los otros pájaros habían ido á  dar la  triste nueva. 
La pobre roadre lloraba sin consuelo cuando entró la buena 
golondrina que se despedía pava África; no podia detenerse, 
el frío  se había echado encima.

— ¡Vamos  consolarse  las pájaras jóvenes no re-
flexionan; si no hubiera hecho su gusto, la contrariedad k  
hubiese muerto lo mismo!

Á lo que contestó muy gravem ente la madre:
—La hubiésemos llorado virgen y no mártir.

G ar cía  d e l  E s p i n a r .

B R E V E S  A P U N T E S
C E L

C U L T IV O  D E L  G U SA N O  DE S E D A
I D E  E - A .  M O K E R A . .

( C O S T I N  ü  A C I Ó N . )

H todos los periodos dol gusano de seda se 
recomienda un excesivo cuidado, tanto ma­
y o r , cuanto más pequeños, y  por consi­
gu ien te  más débiles son los insectos.

Esta es la razón del por qué ep k s  pri­
meras edades causan más trabajo sus continuas inanipuk- 
ciones, aunque, á  decir verdad, semejantes cuidados, que
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parece se prodigan en exceso, son recompensa los en igual 
cantidad por los insectos, si, como es seguro, liegan 6. su 
completa vida.

Ocupándonos en el presente artículo de p ir te  do las ma­
nipulaciones propias da la  primera edad, y  entrando en 
m ateria, debemos recomendar eficazmente, y  ante todo, 
que las hojas que se emp!c‘ n en los primeros momentos 
estén completamente secos y sean éstas de cogollos no ma­
yores de 2 centímetros de largo.

Una vez colocadas las liijiielas en la caja aviuadera donde 
está la semilla, se sacan cuidadosamente, cogiéndolas délos 
rabitos que, como hemos dicho ya, han de dejarse á pre­
vención hacia arriba, bien con los dedos pulgar é índice, ó 
con unas espinzas, ,

Cada hojita lleva muchos gusanillos pasados y adheridos 
sobre ellas, tanto por el haz, cuanto por el envés, y  se van 
colocando en agrupaciones de 20 6 25, porciones que no 
deben pasar do unos 1 000 gusanos, ó lo que es igual, un 
grano de semilla, aproximadamente.

h'ármanse de este modo las camas ó lechos, en donde 
reciben las com idas, como después explicarcmcs.

Ccnvlcns que digamos 
también que los gusanos 
deben colocarse sobre pa­
peles blancos y limpios, 
bin olor ni humedad. Nos­
otros, en nuestras muchas 
campañas serictcol.ns, he­
mos podido comprobar que 
n i aun el papel do perió­
dicos, por muy viejo que 

bco. Ies gusta oler, puesto que éste, asi que por la humedad 
se reblandece, aun emite olor ó la tin ta  de imp iinir. Estos 
papeles, que pueden ser de cualquier tam año, sieinprc que 
en ellos, con holgura, quepan las porciones antes citadas, se 
van colocando sobre las zarzas ó cañizos, conservando siem­
pre la misma temperatura que tuvieron al nacer.

Volvemos á repetir que es necesario desperdiciar mejor 
lio metro cuadrado de superficie que ahorrarle, pues de la 
agloraeracióu resulta la desigualdad, y á más del improbo 
trabajo , está la propensión ú la pérdida de la cosecha, por 
Jas molestias sucetivas á que se hallan sujetos loa gusanos 
que duermen y los gusanos despiertos.

Como quiera que torios los gusanos no nacen, ni el rnis- 
mo dia, n i á  la misma hora, do alri que no sean todos igua­
les, y  de ahí tam bién que haya ríe procurarse la ntayor 
igualdad posible en todos las cosechas sericícolas.

Para conseguir que los nacidos en cuatro días tliÜGrentes 
lleguen á 1a inisraa altura de vi J a ,  se disminuye el pienso 
ó alimento á  los que naui-ron primero, y ,  en cambio, se les 
aumenta 6 los quo nacieron después; esto , graJuabocnte, y 
cu form a que ni los unos se debiliten, ni los otros se hallen 
propensos á una indigestión.

Hay medios sencillos de forzar el apetito de loa gusanos, 
airnqrte siempre se debe marchar con prevención y procu­
rando no hacerlo bruscamente. Puede elevarse la tempera­
tu ra  4  ó 5 grados más quo de ordinario, y  someter 4 tila  
4 los gusanos más pequeños; efecto de esta elevación do 
calórico comen con más voracidad, y  por lo mismo crecen 
con m is  rapidez y llegan 4 igualarse i  los que nacieron aoUs, 

En las mismas habitaciones en que se crían puede tam ­
bién conseguirse alguna 
igualdad en los gusanos 
que se diferencien por el 
nacimiento en tres ó cua­
tro dias. Como el calrr 
tiene la propensión de es­
tacionarse en las capas 
más altas del aire, dicho 
se está que en los cañizos
más altos del tlnglodohay
otra tem peratura superior 4 la de los bajos, y  ti  se tio.ae 
especial cuidado en tener loa guíanos m is pequeños en loa 
alto s, es seguro que antes de llegar á  la segunda dormida 
se habrán igualado á  los mayores.

Sin embargo de que rocomendamos que los gusanos todos 
marchen acompasadamente en sus maniCestacionos dife­
rentes, debemos hacer una salvedad. Esta igualdad so 
refiere sólo á la m itad de la cosecha. Es ventajosísimo para 
el cultivador llevar ésta, grande ó pequeña, eu do» hojas ó 
m itades, pues se ahorr.i do este modo gran trabajo; lo cual 
es sencillo, ateniéndose á las reglas que dábamos aniei 
para igualarlos, porque m is fácil es hacerlos en los do dos 
días que en los de cuatio, y  do c»tc modo, cuando la mitad 
duerme la otra mitad come, y  hay más espacio libre y se 
limpian con más facilidad y esmero.

Llaman eamai los cultivadores 4 los residuos de hoja 
que desperdician loa gusanos, más los excrementos, for­
mándose con todo ello una musa compacta y  tejida por 
efecto de las hcbrillas do seda que van dejando los gusanos 
al pasar de tm lado á  otro en distinta dirección. Estas ca­
mas, as! que llegan á despertar loa gusanos de la primera 
edad ó dormida, es de rigor cambiárselas un día sí y  otro 
no á  lo menos, y  á  lo más c a la  dos. Del abandono de esta

'  rUálíSa áel gasano ác seda, 
l'ivrto posttrior.

opcr.rción resulta generalmente la pérdida de la cosecha. Si 
se dejan las camas más do dos d ías, como hojas verdes y 
húm edas prensadas por el peso de loa gusanos, se inicia en 
ellas una fermentación acelerada, cuyas emanaciones ma­
tan  á los insectos serígcoos, y  á los que no mueren les ha­
cen cnntraor peligrosas enferm edades, cuyos funestos re­
sultados se tocan con frecuencia.

Pocas horas después de colocados loa gusanos en los 
cañizos, hay que darles un pienso abundante de hoja picada 
en trozos diminutos y  poco mayores a! tabaco de un ciga­
rrillo de papel. Esta picadura so repaite por encima Je  las 
hnjitas que forman el conjunto, y cuidando que sólo sea una 
capa delgada para que, aun tan  pequeños como son enton­
ces los gusanos, puedan montar sobre ella. En los intersti­
cios que quídan entre hoja y  hoja también se debe echar 
hoja p icada, y  de este modo se rjparten  y aclaran.

Si por un descuido se han ag'omerado en una porción 
más cantidad de gusanos que la debida, es fácil conseguir 
separar una parte de ellos, lo que se verifica colocando un 
trozo de tul que tenga 25 centímetros do lado y cuyas ma­
llas sean do 2 cenilmctroa de diám etro, como el dibujo que 
ya conocen nuestros lectores. Este tul se coloca bien terso 
y estirado sobre la masa ó cama, oprimien.Io nuevamente á 
los gusanos. Sobre él se extiende una capa de hoja picada 
en trozos algo mayores que de ordinario, y  cuando han 
pasado el número que se desea, se alza el tul con cuidado, 
cogiéndolo por puntas opuestas y se coloca sobre otro papel. 
Esta operación se hace siempre á  las dos ó tres horas de 
haberles dado la últim a comida.

Igual procedimiento es el que se lia de seguir para la 
muda de las cam as, coa la  diferencia de que si en un prin­
cipio es con el tu l, á  éste lia de seguir el papel red , cuyos 
varios diámetros los irá roclama.ido el desarrollo del gusano.

No nos cansaremos de repetir que se debe salir de la  an­
tigua rutina de mudar los gusanos 4 pimados, como aun 
hacen hoy en algunas ó muchas localidades, y  aun más 
desechar esos antiguos procedimienios, que si dieron buenos 
resultados alguna vez, no por esto constituyen ley. Nos re­
ferimos á la muda de las camas, en quo la generalidad de 
los cosecheros procura hacerla en las primeras horas de la 
maSaDQ*

La experiencia nos ha demostrado que es mucho mejor
hacerla á la calda de la 
tarde; y  con sólo que 
recordemos el fenómeno 
de la euiisión del car­
bono i'or loa vegetales 
duraot» la noche, y  con 
recordar 4 la vez que 
Cite gas les perjudica 
notablemente, habremos 
dicho algo en favor de 
nuestra recomendación.

El papel red ó papel picado facilita grandem ente todas 
las manipulaciones do esta industria. Así como por el calor 
más elevado se igualan en edad á los gusanos más jóvenes 
coa los más viejos, asi el papel red nos sirve para separar 
del conjunto á aquellos más precoces y que,bien sea porque 
en toda comunidad de animales y  vegetales, siempre hay 
débiles y  fuertes, 6 bien sea porque unos son más decididos 
que otros, es lo cierto quo muchos se sobreponen á los otros, 
comen con más voracidad y por lo mismo so desarrollan ve­
lozmente. Esto» gusanos se separan do los demás con el 
papel red , teniendo la precaución de esperar el oportuno 
momento en que, fuertes ó débilei, uno de los dos bandos 
esté dormulo.

También ocurre alguna vez que por la aglomeración en 
un dia dado y la  escasez de hoja en el mismo, so desigualan, 
puesto que parece que los gusanos tienen las comidas con­
tadas. En este caso, dos días después se debe recurrir al pa­
pel red hasta separar lo i más adelantados de los atrasados. 
Esta separación es necesaria, porque de lo contrario, el gu­
sano que está despierto y  camina do un lado para otro, mo­
lesta al que duerme y puedo ser causa de daños qae después 
hemos de señalar.

La muda de las camas, que es muy necesaria en las pri­
meras edades, aumenta en las últim as, basta ta l punto, que 
todos los días el último pienso deben tomarlo en zarzo lim­
pio y seco, cuyo pienso puede muy bien suministrarse á las 
ocho de ia noche.

Cuando se tra ía  de igualar los gusanos y se levan’a el 
piiiuer papel red , quedará necesariaiiu'nte en la cama un 
número de gusanos que, salvo alguna excepción, estarán dor­
midos. Pues allí deben quedar traaquilos sin molestia alguna, 
y hasta tanto que todos liayan despertado no se les ha de 
dar comida alguna.

Así de este modo, los que despiertan aún con seis ú ocho 
horas do diferencio, no crecen, puesto que no comen. Esta 
es, pues, ¡a niaoora que nosotros hemos tenido de igualar los 
gusanos, sin haber empleado el sistema de cogerlos con los 
dedos ni tampoco con ramos de hoja como otros hacen.

Todo el trabajo quo dan los gusanos hasta llegar á la 
cuarta edad, es nada comparado con el que ocasionan desde 
el momento en qr.e despiertan hasta llegar al periodo áefreza.

Mariposa gusano. Hembra.

Marlpoeti dsl gu»iio. Uacbo.

De un lado el excesivo apetito y  las cantidades tan  gran­
des de hoja que consumen; de otro el continuo mudar ca­
mas, cosa en este periodo muy frecuente, tanto por la gran 
cantidad que desperdician, como por los nervios, rabos y 
moras (en esta época se les da la hoja como se arranca del 
árbol), así como también por la gran porción de agua que 
estos restos llevan y, por últim o, un exceso de excrementos 
húmedos, hacen que sea un continuo dar de comer y limpiar 
que no term ina sino con la  cosecha.

E l descuido más pequeño 
en esta época es la pérdida 
ds la c r ía ; la fermentación 
de una cama, es la muerte 
de los gusanos.

En todas sus edades se 
baila propenso el gusano 4 
contraer enfermedades, pero 
os muy especialmente en la 
tercera y  en el periodo de freza  cuando se halla en inmi­
nente peligro. Éste disminuye con buena limpieza y  buena 
y  fresca alimentación.

H asta la tercera edad los piensos deben ser seis en todo 
el dia: desde ésta al despertar de la cuarta, ocho, y  desde 
que despiertan de la últim a debe ser un pienso tras otro, 
sólo conservando el cuidado de que estén treinta minutos de 
d ieta desde que terminaron de comer, tiempo suficiente á la 
digestión que necesitan.

En la época en que los gusanos están á la altura á que nos 
referimos antes, suele haber grandes tormentas.

Viene de antiguo aquello de sonar panderetas, tocar almi­
reces, tam bores, etc.; tan  antiguo como la aparición d e  los 
duendes y brujas. Deséchese semejante superstición y atién­
dase 4 lo que la ciencia tiene perfectamente descubierto. En 
artículos anteriores hemos hecho el análisis del gusano de 
seda, y  por esto y  su dirección vemos qué influencia puede 
ejercer sobre él el raido de las tempestades.

Lo que influye notablemente «s una corriente de aire car­
gada de electricidad.

Ya hemos visto nosotros alguna cosecha en que cañizas 
enteros aparecían cual gusanos hechos con albúmina de 
huevo y sometidos al agua en ebullición. Esto es lo que se 
debe evitar, el paso de estas corrientes en días tempestuo­
sos, refrescando el aire y  purificando la  atmósfera que se 
respire en el criadero en días do tem pestades, días frecuen­
tes en los meses de Mayo y Junio.

Terminamos este artículo manifestando que la hoja que 
consume una onza de semilla (sus gusanos) hasta la cuarta 
edad, no baja de 250 kilogramos, y  desde este momento 
hasta el periodo de madurez, m il doscientos.

GnEooEio Celda y L ófez.

•die

LAS REGATAS DE SANTANDER'A
Son tan  escasas las 

fiestas marítimas que 
en España se celebran 
y  tan necesitado de 
estímulo se encuen­
tra  el sport náutico, 
que con gusto consig­
namos tn  esta cróni­
ca las regatas verifi­
cada» en Santander 
los días .31 de Julio, 
8 y  10 de Agosto úl­
timos.

Las primeras, con
  _  c a rá c te r  internacio-

t nal, se celebraron en
el Abra del Sardinero. 

Amaneció el día cubierto con viento NO. y  continuos chu­
bascos de agua, circunstancias quo bastaban para Suspen­
der la fiesta; pero el Jurado no lo apreció así, y  á la hora 
marcada en el programa se présentó á bordo de un vapor 
en el sitio señalado para la partida.

Siete balandros se hallaban iiicriptoa, á  saber;
M atilde, 5 toneladas, do D, V. L . Dóriga, matricula de 

Santander.
su d a , 2 ídem, de 1>. A. B. Pérez, idem. Id.
Lola , 3  idem, de D. M. y B. Solorzano, ídem, id.
A ni/a , 11 Idem, de D. A. Gallostra, idem, id.
Pilar, 5 ídem, de D. L . y  E. García, ídem. Id.
Chirla, 6 idem, de U. JI. Corral y  A. Gamba, ídem, id. 
Caco, 12 ídem, de D. J .  Abasoal, idem, id.
E stas embarcaciones se presentaron convenientemente 

preparadas, con sus masteleros calados y arrizadas sus ma­
yores; pero habiendo aclarado el tiempo poco antes de em­
pezar el recorrido, su» patronos so apresuraron á orientar

íl) Por la aUunJanclB origlual de ncevtro nilmero anWrlor, no noe fná 
poeible pablloar tn roeeBa de tes regates «lebrodei con Diotivo de leefleetei 
do SontondcT, qoo noe temitiú nn qtwrldo omlgo nneitro do diche dnda.1. 
Hoy demos cebida el trabejo Uc imc.tio coleboredor, euponicndo soid dtl 
Bgtedo de nncetros lectores eadonedo! i  cele ctaeo de flestas.

Ayuntamiento de Madrid
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todo el aparejo portable, y  en estas condícioors, con bas­
tan te  marejada del NO-, dló el Jurado la salida, anotando la 
hora en qne cada cual cortaba la línea de partida.

Rompió la marcha el M atilde , al que siguieron el Filar, 
Lola , Chirla, A n ita  y  Nií<?a,que entró cinco minutos reza­
gado. E l Cuco se retiró en demanda del puerto.

E l recorrido consistía en dar dos vueltas á un triángulo 
de 3 millas de perím etro, señalado con botes con bandera, 
debiendo anotarse el tiem po qne cada uno invirtiese en el 
recorrido, y  aplicarle la compensación por tonelaje.

Antes de term inar la primera vuelta, el P ilar  se coloca á 
la  cabeza, que conservó hasta el fin. El Lola, que quedó algo 
sotaventeado, desarboló del mastelero y se retiró del con­
curso, terminando los demás la carrera en este orden de lle­
gada: P ilar, M atilde, Chirla, A n iía y  Silda.

La adjudicación de prem ios,ccn arreglo al tiempo inver­
tido y compensación por tonelaje, dió el resultado siguiente;

Prem io de no.voR.— Un cronómetro de oro, de S. M, la 
Reina Regente; Pilar.

P rim er p reh io .— Un objeto de arte, regalo de S. A. R . la 
In fan ta  Isabel; Silda.

SiQUNDO PREMIO.— U n ídem, Id., re g a lo  d e  io s Bres. Mat- 
tossi y  Compañía; Chirla.

TcRCER PREMIO.— Uu ídem , id., de la fábrica «La Meta­
lúrgica»; A nita .

C o arto  pr e m io .—Dos estatuas de bronce del bazar «San 
Francisco»; Matilde.

• Ademas correspondió ú cada premio 100 pesetas.
El mal cariz del tiem po, la lluvia y  marejada contribuye­

ron á  que esta fiesta resultase deslucida, y  sólo ia presencia­
ron escaso número de personas, confirmando iiná vez más 
las pocas condiciones que reúne aquel sitio pata el público, 
que desde tierra  no puede apreciar las peripecias por la gran 
distancia, y  desde el mar tiene grandes probabilidades de 
marearse por la marejada que^eneralm ente reina.

El segundo d ía , con m uy buen acuerdo, dispuso el Cluh 
de Pegatas que se celebrasen otras en la bahía en condicio­
nes de marea que permitiesen hacer el recorrido á todos los 
balandros sin peligro de varar en los teneos (¡ue hay al Sur.

Á las cinco de la tarde de este día, ante un público nume­
rosísimo que cubría la  extensa linea de m uelles, poblados 
los balcones de todas las casas de las más distinguidas f a ­
milias de la población, y  embarcados en multitud de botes 
los más aficionados al espectáculo, se instaló el Jurado en el 
punto de partida, dando poco después la señal para dar 
principio á la  regata.

Estaban inscriptos los balandros de la anterior y  además 
el María, de una tonelada, propiedad de D. Regino Ceballos, 
y  recién construido en este puerto.

El tiempo despejado, viento NE., fresco, y  el recorrido 
de C millas en la form a de costumbre, ó sea en triángulo. 
Antes de la media vuelta se retiran el María y  Lola, y  te r­
minan los demás el recorrido en la  forma siguiente:

Prem io de h o no r.— P ila r ,  en li> 11' 12". Bandera bor­
dada, regalo del Club.

P rim er premio.—M atilde, en IR 17' 4 " . Objeto de arte, 
regalo'del Ministerio de Marina.

Segundo premio.—Silda , en 1>> 1 9 ' 25". Objeto de arte, 
regalo del Cluh.

T e rc e r  premio.— A n ita , en lú  20 ' 3 6 " . Objeto de arte. 
E n  la misma tarde regatearon los botes del servicio del 

puerto, recorriendo á la  vela 3 millas, y  ganando el prim er 
premio de lOO pesetas el llamado Milagro , patrón Antonio 
üóinez, y  el segundo de 50 pesetas, el Júpiter.

Se inscribieron quince embarcaciones, y  el puerto presen­
taba un aspecto indescriptible por la animación y  peripecias 
de este concurso.

Por últim o, el día 10 se celebraron bajo U  dirección del 
citado Club de Regatas, las de remo entre traineras tripula­
das por doce remeros y  nii patrón.

Tomaron parte cinco ombaroaciones: dos tripuladas por lo 
más escogido de k s  lanchas vizcaínas que aquí se encuen­
tran  de temporada, y  tres por hijos de este puerto. El reco­
rrido de 2 millas lo hizo una de las vhcainas en 15' 59", 
ganando el prim er premio de 500 pesetas ofrecido por el 
Excm o. Sr. D, Ramón Herrera. La segunda, que llegó tr i­
pulada por montañeses, lo hizo en 16' 4 5 " , ganando el co­
rrespondiente premio de 250 pesetas ofrecidas por el Club.

Cora(iarando estas fiestas marítimas con sus similares en 
el ex tranjero , especialmente en Ing la te rra , Estados Unidos 
y F rancia , resultan liliputienses; pero dé la  poquísima afi­
ción que en España existe debe culparse á la fa lta  de es­
tímulo, siendo verdaderamente incomprensible que con un 
litoral tan extenso, tan poblado y donde se encuentran los 
más ricos capitales, con buenos puertos y  excelentes condi­
ciones para la navegación do recreo, apenas si existen tres ó 
cuatro yachti de vapor y  docena y media de balandros.

A Santander cabo, sin embargo, la satisfacción de ser, 
desde hace muchos años, de los pocos puertos que periódica­
mente, y  con una constancia digna de ser imitada, organiza 
esta clase de fiestas, quo constituyen indudablemente uno 
do loe atractivos de la temporada de verano, á la  par que 
desarrolla la afición á  esta clase de sport, el mas sano, agra­
dable y  variado de loe conocidos.—X.

. E L  C A M P O »  E N  A L E M A N IA .

B e rn rie d  (L o g o  d e  S U ra b e rg ) ,  SO d e  A g o s to  d e  1801.

E l  c e l o  d e l  o o r a o  e n  A g o s t o  y  n o  e n  D I o l e m l i r e . — A p e r t u r a  
d e  l a  c a s a . - J a b a l í e s  á  I n g l a t e r r a  — C o n c u r s o s  d e  n a t a c i ó n .  
C a r r e r a s  en B a d e n - B a d e n .

I la extensión de m i carta anterior sufrió por 
el calor, esta vez sufre por las muchas d is­
tracciones que tenemos en la caza.

E l de Agosto tiene para el cazador 
alemán un doble in te rés: hay que cazar el 

corzo macho durante su celo, y  se concluye la veda de la 
caza menor á  fines de mes.

La caza del corzo macho en su celo constituye un método 
de cazar eso ameno anim al, qne—por lo menos, según mis 
experiencias—es poco conocido en España.

Antes se creía— ó niejor dicho liay todavía hoy mismo ca­
zadores atrasados que lo creen—que el celo dcl corzo es en 
el mes do Diciembre, fundándose en que minea se encontraba 
antes de este mes un feto en el útero de la corza. Pero por 
las disquisiciones de Schneider (un paisano mío), en el año 
1840 se descubrió que la corza ya está preñada desde Agosto; 
lo que hay es que el feto  no se ve antes de Diciembre, fin 
duda por mantenerse muy pequeño hasta esta época, cre­
ciendo rápidamente de Diciembre en adelante. Si digo que 
Schneider ha probado eso por primera vez cientifioainente, 
no quiero olvidar ni dejar de decir que ya dos siglos antes 
un francés, René de Maricourt, en el año 1627 sostenía la 
misma opinión; pero como entonces faltaban los buenos ins­
trum entos de ahora para hacer experimentos de anatomía, 
y  como la patología y  fisiología do los animales—y de ios 
hombres igualmente—estaba todavía en un cstailo muy in­
cipiente, no podía probar ese francés su pretensión, y  con 
tal motivo durante dos siglos se aceptó como cosa cierta lo 
que no sostieuo hoy ningún cazador inteligente, es 4 saber, 
que el corzo está en Diciembre en estado de celo.

lile extraña que los buenos cazadores no se opusieran á 
semejante suposición, pues seda una contrariedad excep­
cional, la  de que el corzo tuviera su celo en un tiempo en que 
carece de cuernos, ó por lo menos solamente tiene cuernos 
blandos que no sirven para luchar con sus riv a le s; y  sin 
luchas no hay amor, ni entre los animales siquiera. El ve­
nado bram a en Septiembre si está en ol pleno poder de su 
fuerza por las astas que le adornan, y  ai el cazador atento ha 
observado las luchas horribles que hay entre los venados y 
corzos, sabrá en seguida que no pueden tener su celo en un 
tiempo que la  Naturaleza les priva de sus armas.

E l celo del corzo es á  fines de Julio  ó principio de Agosto. 
Eso varia mucho, segí'm el año, clima, comida y  cantidad Ue 
corzos d é la  comarca; pues en países de clima cálido será más 
temprano, en años muy fríos más tarde, en sitios de comida 
abundante, antes que en comarcas pobres, y  si hay entre 
veinte hembras un macho casi nada se observa del celo, pues 
los machos no tienen que buscar las hembras ni tampoco 
luchar por ellas; antes bien, ellas le buscsn á él.

El corzo no brama en el celo como el venado, si bien cam­
bia por completo su manera de v iv ir en este tiempo, Va bus­
cando las pistas de las corzas, persigue á  éstas, que huyen 
do él en los primeros días, y  se puede ver que el celo co­
mienza por las muchas pistas de corzas huidas. T.a corza per­
seguida por el macho lanza un grito, que suena á  manera de
íP iu   P iu   P i  u», y  si otro corzo macho le oye se
acerca en seguida para luchar con su rival. A  este propósito 
tenemos un pito pequeño ijue im ita este grito , y  vamos a! 
monto si se sabe que el celo ha comenzado ya para  llamar 
al macho con el reclamo.

Naturalmente, hay que probar muchos díasantesquevenga 
un macho, pues en un principio no acuden todavía bien; pero 
si el tiempo está en su justo giado, entran á galope al caza­
dor que I e s  reclama.

No hace fa lta  decir que el cazador debe colocarse en los 
sitios donde sabe están los corzos, y  que debe observar bien 
todas las precauciones para no espantarles; por lo tanto, debe 
arrimarse al eitio respectivo, colocándose en un lado en que 
no puedan olfatear al cazador, sin ruido ninguno; llegado 
4 su puesto ha de esperar unos diez minutos, y  entonces 
tiene ([ue silbar tres veces con el pito   esperar cinco mi­
nutos otros tres golpes esperar otros cinco minutos.....
otros tres golpes, y si no viene ningún corzo, no debe mar­
charse en seguida, sino aguardar todavía un cuarto de hora, 
porque es frecuenta que vengan muy despacito buscando 
con la nariz la pista de la corza, y  parándose de vez en cuando 
para convencerse de que no hay ninguna tram pa. Si ya se 
oye el corzo muy cerca no debe silliar de ninguna manera, 
sino dejarle quieto, porque ya llegará á  ponerse bien á tiro.

El mejor tiempo para efectuar esta caza son los días muy 
cálidos en que no hace viento, desde las cinco á las diez de 
la mañana y  desde las cuatro á  las ocho de la tarde.

E.S muy difícil describir esta caza por escrito; la práctica 
enseña mejor todo lo que hay que hacer, quo no la mejor 
descripción.

Este afio el celo del corzo ha sido aquí muy malo, por ha­
ber muerto casi la tercera parte de ellos en el invierno cruel 
que tuvimos el año pasado.

En cinco días que los he cazado sólo he matado fres ma­
chos, y  eso en un bosque, en el cual el año pasado un amigo 
mío mató ocho en dos días.

El día 25 de este mes va á ser un día festivo para los 
buenos cazadores de Bavieni, pues en él se levántala neda de 
la caza menor. Eu España hay también una cosa que se llama 
veda, pero nadie sabe lo que es. Con la veda en España su­
cede lo que dice el refrán latino ; Lucus a non lucendo. Asi 
se puede decir en España : Ese tiempo se llama í-eda, pero 
casi nadie la  respeta (1).

Aqui es la  veda rigurosamente respetada. ¡Ay del cazador 
que quisiese m atar una perdiz en ella! ¡Ay del fondista que 
quisiese m eter en el menú de su mesa redonda; aPerdices 
con arroz!» Inm ediatam ente caería sobre él la  guardia ó 
nualqu'cr miembro de la  Sociedad alemana para el desarrollo 
de la caza, y  demandarían al malhechor ante los tribunales, 
que proceden en estos casos' con saludable rigor.

Pero llegado el día 25, cada cazador, que tiene 6u licencia 
de uso de arm as y en arriendo una comarca, va con su pa­
chón á cazar las perdices,

El día 15 de Septiembre concluye la  veda de las liebres, 
pero apenas se m ata entonces una , porque nosotros espera­
mos hasta que echan su  pelo de invierno; esto es, esperamos 
que las hem bras no tengan ya cria que cuidar y ya se hayan 
repuesto de carnea.

En este mes se han mandado de Alemania unos diez ja ­
balíes al condado de Gent, en Inglaterra, Como usted sabe, 
en esta isla no hay jabalíes; pero los sportmen ingleses, que 
en las Indias han ejercitado con frecuencia el piceíicking, 
es decir, la caza de jabalíes á caballo con lanzas, no quieren 
renunciar en Inglaterra  li ese varonil sport, y  con tal motivo 
han importado ahora de nuestro pais jabalíes, que quieren 
criar en sus cazaderos.

En ol mes corriente se efectúan en muelios puntos de 
Alemania y de Austria concursos de natación sobre varias 
distancias; la más larga fué en el rio Oder (Silesia), al Sur 
deB reslau , de trayecto 5 kilómetros; el primer nadador 
llegó en 60 ' 2 2 " ; el segundo, en 62 ' 20"; el tercero, en 62' 
3 8 " . H ay  que advertir que el rio corre bastante, y  que el 
agua tenia 13® Reauniur solamente. Tomaban parte cinco 
personas, de las cuales tres llegaron al puesto, habiéndose 
retirado los dos restantes al barco que les acompañó.

Otro gran concurso se celebró en 'Viena el día 2 de Agosto 
en agua quieta. Doy parte de él por lo interesante.

1.* can-''" í.—Por niños de doce á  quince años. Distan­
cia, 68 metros. El primero empleó 1 ' 6 " .

2.* carrera.— Tentación. D istancia, C8 metros. El pri- 
mei.o, un minuto.

3.® carrera.—Por niñas de doce á  quince años. Distan­
cia, 68 metros. La primera, 1 ' 21",

4.® carrera.—P or maestros. D istancia, 68 nietroe. El pri- 
mero, 57 Vs” .

5.® carrera.—Por jóvenes que no han ganado todavía. 
Distancia, 102 metros. E l primero, 1' 37".

6.® carrera.— Por señoritas de más de quince años. Dis­
tancia, 136 metros. La primera, 2 ' 52".

7.® carrera.— Por señores.—Distancia, 136 metros. El 
primero, 2 ' 29".

8.® carrera.—Por maestros. Distancia, 1.609 metros. El 
primero (un nadador alemán, que venció á los austríacos), 
en 32' 2 2 " ; el segundo (un austríaco), 35 ' 58".

Hay que advertir que el tiempo de 32 ' 2 2 "  por la legua 
inglesa (1,609 m etros), no es gran cosa bueno, pues el afio 
pasado recorrió el vencedor la distancia en 30' 53" sola­
mente. Pero el vencedor de este año hubiera ganado también 
en menos tiempo si hubiese sido apretado por un nadador 
algo más valiente que el que llegó como segundo con 3 ' 36" 
de retraso.

Los aficionados a l sport hípico ya han concentrado todo 
su interés en la carrera que habrá en dos seniantó en Baden- 
Baden. E l Premio del Jubileo reúne siempre los mejore» 
caballos de Alemania y  Francia al S tart, y  esta vez puede 
suceder que una docena de pretendientes se presenten al 
juez. Ila ii quedado hasta la fechas veintidós inscripciones; 
entre ellas está representada Francia por las cuadras de 
M, Ephrussi {Pourpoint y  A licante), Comte de Fuigné 
{Maiden y  Toast), y  Comte le Marois (Baudeitin).

En los tres últimos a&os, este premio ha correspondido 
siempre á Francia, y  esta vez los alemanes tienen poca con­
fianza en sus caballos, pues su mejor producto (ffalberg, 
del Sr, V. May) ha estado enfermo hace poco unas sema­
nas. Creen muchos que probablemente ganará A licante. 
Veremos cómo se porta  esta yegua en el tírand  P rix  do 
Dauvillo.

Esta carrera del Premio del Jubileo os verdaderamente 
internacional, y  reúne siempre á  la aristocracia de todo» los 
países de Europa y hasta de América en loe lujosos baños 
de Baden-Baden, aquel lugar donde juega la novela A m a ­
zona, qne Abreu está publicando en nuestro Campo.

Conque, hasta el mes que viene.
P aco.

t i )  Y a  d ijim o »  q u e  n u e s t r o  c o m p e te n te  c o rre rp o u sa l  h a  re s id id o  doa 
ftQoB e n  Espt&A.

Ayuntamiento de Madrid
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' a  f a c u l ta d  d e  d e d u c ir  e s  in d u d a b le ­
m e n te  n n a  g r a n  fa c n lta d .

P o n ié n d o la  e n  e je rc ic io , ¡qné  d e s ­
c u b r im ie n to s  h a c e m o s  t a n  a s o m ­

b ro so s!
U n a  m a n z a n a ,  a p la s tá n d o s e  re c ip ro ­

c a m e n te  co n  la s  n a r ic e s  d e l in g lé s  N e w to ii, 
fu é  c a u sa  d e  q u e  a q u e l  e m in e n te  sab io  d e d u ­

je s e  n a d a  m e im s  q u e  l a  le y  de g ra v i ta c ió n  u n i­

v e rs a l.
S in  i r  t a n  l e jo s , c u a n d o  se  v e  p o r  e s a s  c a lle s  de 

D io s  ú  u n  c iu d a d a n o  q u e  v is te  c a z a d o ra  d e  p iq u é  
b la n c o  en  e l  m e s  d e  D ic ie m b re , ó  g a b á n  ru s o  en  
J u l io ,  ¿q n é  d e d u c e n  u s te d e s?  Q u e  no  t ie n e  o tr a  
ro p a , ó  s i  l a  t ie n e ,  d e b e  e s ta r  e m p e ñ a d a  e n  n o  v e r 
l a  In z  d e l so l . L a  co n se c u e n c ia  e s  ló g ica .

P u e s  b ie n :  d e  d e d u c c ió n  e n  d e d u c c ió n  h e  l le ­
g a d o  y o  á  d e s c u b r ir  lo  q u e  s e rá  l a  c a z a  e n  l a  ú l ­
t im a  m i ta d  d e l s ig lo  q u e  v ie n e .

E l  p o rv e n ir  d e  lo s  a f ic io n a d o s  n o  p u e d e  s e r  m á s
d e sc o n s o la d o r ; p e r o   ¿ á  q u é  s e n t ir lo ?  ¡P a r a  lo
q n e  u s te d e s  y  y o  h e m o s  d e  c a z a r  en to n ce s!

S a b id o  es q u e  co n  la  c o d ic io sa  t a l a  y  e l  c a rb o ­
neo  d e s a p a re c e n  lo s  m o n te s ;  q u e  lo s  p ro p ie ta r io s  
r o tu r a n  la s  d e h e s a s ;  q u e  se  e d if ic a  p o r  to d a s  p a r ­
te s ,  y  q n e  c rece  l a  p o b la c ió n  r u r a l ;  y  a s í  com o  del 
d e sv á n  e n  d o n d e  c r ía  n n a  g a t a  se  a le ja n  lo s  r a to ­
n e s ,  a s í  h u y e  l a  c a z a  d e l  p a ra je  e n  d o n d e  se  c s ta -  
l)lece  e l  h o m b re  p a r a  d e d ic a rse  á  la  in d u s t r i a  ó  a l  

c u lt iv o .
S i  e l a p ro v e c h a m ie n to  d e  la s  a g n a s  t r a n s fo r m a  

e l  secan o  e n  re g a d ío , e n to n c e s  la s  e sp ec ie s  s i lv e s ­
t r e s  d e sa p a re c e n  p o r  c o m p le to ;  y  co m o  a u m e n ta  
c o n s id e ra b le m e n te  ol n ú m e ro  d e  p re s a s  e n  lo s  río s , 
y  la s  m o l in e ta s ,  m á q u in a s  d e  v a p o r  y  n o r ia s  se  
m u l t ip l ic a n  p ro d ig io s a m e n te ,  y  e l  d ía  m e n o s  p e n ­
sa d o  se  in v e n ta r á  u n  a r te f a c to  q u e  e lev e  la s  a g n a s  
s in  m o to r  a p a re n te ,  eso  d ía  h a b r á  e n  c a s i to d a s  la s  
c o m a rc a s  d e  E s p a ñ a  l a  m is m a  c a z a  q u e  h a y  h o y  
e n  la s  h u e r ta s  d e  M u rc ia  y  V a le n c ia ;  es d e c ir ,  no 
h a b r á  caza .

P o r  o t r a  p a r t e ,  e s  in n e g a b le  e l  g ig a n te s c o  p a so  
q u e  h e m o s  d a d o  en l a  p re c is ió n  y  a lc a n c e  d e  la s  
a rm a s  d e  fu e g o .

T o d o s  lo s  c a z a d o re s  co n o cen , s iq u ie ra  se a  do 
o íd a s , la s  e sc o p e ta s  d e  ch isp a s .

A  p r in c ip io s  d e  e s te  s ig lo ,  ú  l a  p e rd iz  q n e  s a l ía  
á  t r e in t a  p a so s  n o  se la  t i r a b a ,  p o rq u e  e s ta b a y h e m  
d e  ju r is d ic c ió n .  S in  c o n ta r  c o n  q n e  e ra n  e sc a s ís i­
m o s lo s  b u e n o s  t i r a d o re s .  ¡T an  d if íc i l e r a  c o n se r­
v a r  a f in a d a  l a  p u n te r ía  e l  tie m p o  q u e  m e d ia b a  
e n tr e  e l  r a s t r i l la z o  y  e l  t i ro !  I ’a r a  lo s  f lem á tico s
e r a  d if íc i l  a c e r t a r  la s  p ie z a s ;  p a r a  lo s  n e rv io s o s ......
¡im p o sib le !

H a c e  a lg u n o s  a ñ o s  q u e  a l  d u e ñ o  d e  u n  t i r o  de 
g a llo  se  le  o c u rr ió  c o lo c a r  e l  b la n c o  á  v e in tic in c o  
m e tro s ,  c o b ra n d o  á  m e d io  r e a l  e l t i r o ;  p e ro  á  con ­
d ic ió n  d e  h a c e r  fu e g o  co n  u n a  e sc o p e ta  d e  c h isp a s  
q u e  p u so  á  n u e s t r a  d isp o s ic ió n .

¿ C reen  u s te d e s  q u e  e r a  e m p r e s a  fá c il  d a r  en  el 
g a llo ?  ¡Y a , y a ! S i n o  h u b ié r a m o s  a p u n ta d o ,  pu ed e  
q n e  a lg u n a  b a la ,  en  v e z  d e  i r  p o r  e l  m u n d o , lin - 
b íe s e  id o  p o r  l a  c a r n e ;  m a s  co m o  h a c ía m o s  con  e l 
m a y o r  c u id a d o  l a  p u n te r ía ,  y  e l  fo g o n a z o  d e l cebo  
n o s  o b lig a b a  á  c e r r a r  lo s  o jo s  y  á  m o v e r l a  e sco ­
p e ta ,  n o  h u b o  p ro y e c t i l  q u e  d ie s e  á  m e n o s  d e  u n  
m e tro  d e l  i le sd ic b a d o  a n im a l .

C u a n d o  e l  m a r ru l le ro  e sp e c u la d o r h u b o  q u in tu ­
p lic a d o  e l  v a lo r  d e l  g a l lo ,  y  v ió  q u e  n o s  h a b ía  e n ­
f r ia d o  a q u e l  c e n te n a r  d e  t i ro s  e u  b a ld e , re d u jo  l a  
d is ta n c ia  á  q u in c e  m e t ro s  y  re b a jó  e n  u n a  m ita d  
e l  p re c io  d e  c a d a  d is p a ro .

O tra s  dos d o c e n a s  d e  t i r o s  a l  a ir e  n o s  q u ita ro n  
to d a  e sp e ra n z a . E n to n c e s  n o s  p e rm it ió  a p o y a r  la  
e s c o p e ta  e n  e l b a q u e tó n ,  á  u s a n z a  d e  lo s  a n tig u o s

a rc a b u c e ro s , y  d e sp u é s  d e  a lg u n o s  d is p a ro s , m n r ió  

e l  g a l lo .
¡A  q u in c e  m e tro s  y  a p o y a d a  e l a rm a ! ¡Q u é  e x ­

t r a ñ o  e s  q n e  a b u n d a s e  la  c a z a  e n  t ie m p o  d e  la s  
e sc o p e ta s  d e  ch isp as!

V in o  d e sp u é s  e l  p i s tó n ;  lu e g o  la s  e sc o p e ta s  d e  
c a r tu c h o ;  m á s  ta r d e  e l  fu e g o  c e n t r a l ;  c o n  p o s te ­
r io r id a d  lo s  c a ñ o n e s  e s t r a n g u la d o s ;  y a n t e s  d e  q u e  
te r m in e  e l  s ig lo  m a ta re m o s  la s  p ie z a s  a  d o sc ie n to s  

m e tro s .
D e  m e d io s  d e  lo co m o c ió n  no  h a y  q u e  h a b la r :  

a n te s  e l  c a z a d o r  m á s  a fic io n a d o  so lía  a n d a r  c inco  
ó  s e is  le g u a s  p a r a  b u s c a r  e l p a so  d e  c ie r ta s  e sp e ­

cies.
A h o ra ,  lo s  c a z a d o re s  m a d r ile ñ o s  b a te n  lo s  p o r ­

t i l lo s  d e  S ie r ra m o re n a , c a z a n  lo s  p a to s  d e  D a i-  
m ic l y  la  A lb u fe ra , p e rs ig u e n  la s  c o d o rn ice s  de 
S ig ü e n z a  y  A ra g ó n , y  e x te r m in a n  lo s  co n e jo s y  
p e rd ic e s  d e  c a s i to d a  E s p a ñ a .

E l  s ig lo  q u e  v ie n e  se  h a b r á  d e sc u b ie r to  e l  m odo  
d e  v o la r ,  y  h a b rá  e sc o p e ta s  d e  a lc a n c e  in d e f in id o , 
y  u n  p e q u e ñ ís im o  a p a ra to  p a r a  c o lo c á rse lo  e l  c a ­
z a d o r  e n  l a  n a r iz  j  p o d e r  o lf a te a r  m e jo r  q u e  to d o s  
lo s  p e r ro s  ju n to s ,  y  g a fa s  p a r a  t e n e r  m á s  v is ta  q u e
la s  á g u i la s ,  y   ¡sab e  D io s  á  d ó n d e  ir e m o s  á

p a ra r !
V e a n  u s te d e s  e l p ro y e c to  ^de u n a  c a c e r ía  e u  e l 

a ñ o  1 9 5 0 . D o s  a f ic io n a d o s , u n o  re s id e n te  e n  S e v i­
l l a  y  o tro  e n  S a n ta n d e r ,  h a b la n  p o r  te lé fo n o :

E l  d e  S a n ta n d e r .— Víñ  v is to  p a s a r  u n  p a to  
h a c ia  e l  c e n tro  d e  la  P e n ín s u la :  p o d ía  h a b e r lo  d e ­
r r ib a d o ,  p o rq u e  h a  c ru z a d o  á  u n o s  s e is c ie n to s  m e­
t r o s ;  p e ro  p re f ie ro  te n e r lo  v iv o . ¿Q u ie re  u s te d  a y u ­

d a rm e  á  co g erlo ?
E l  d e  S e v i l la .— N o  te n g o  in c o n v e n ie n te :  sa lg o  

v o la n d o  á  c o r ta r le  e l c a m in o : d e n tr o  d e  m e d ia  
h o r a  e s ta r é  so b re  la s  la g u n a s  d e  l a  M a n c h a .

E l  d e  S a n ta n d e r .— Y o  r e g i s t r a r é  a l  p a s o  la s  de 
A ra g ó n  y  C a s t i l la ,  y  lo  e sp e ro  á  u s te d  a n te s  do 
u n a  h o ra  e n c im a  d e  l a  A lb u fe r a ,  p o r  s i  se  h a  c o ­
r r id o  e n  a q u e lla  d irecc ió n .

S a le n  n u e s t ro s  c a z a d o re s  v o la n d o  co n  m á s  r a ­
p id e z  q u e  lo s  v en ce jo s  y  l a s  g a v io ta s ;  p e ro  ¡oh 
t r i s t e  d e se n g a ñ o !  se  e n c u e n t ra n  á  la  t r a s p u e s t a  d e  
u n a  e n o rm e  m a s a  d e  c ú m u lu s  c o n  o tro s  a lic a íd o s  
c o fra d e s , q u ie n e s  le s  d ic e n  q u e  e l  a v e  h a  s id o  co ­
g id a  h a c e  r a to  p o r  u n  a f ic io n a d o  sueco  q u e  v ien e  
d e sd e  s u  p a ís  p e rs ig u ié n d o la ;  q u e  es n n a  cerce ta , 
e sp ec ie  d e  l a  q u e  a p e n a s  q u e d a n  e je m p la re s , y  que  
h a  sid o  v e n d id a  en  u n a  c a n tid a d  c re c id a  á  la  
S o c ie d a d  u n iv e r s a l  d e  la s  r a z a s  e x t m j u i d a s ,  la  
c u a l o frece  d o b le  p re c io  p o r  o tro  it id iv id u o  d e  d is ­
t in to  s e x o , p a r a  p r o p a g a r  l a  e sp ec ie .

¡V e a n  u s te d e s  la s  in m e n s a s  v e n ta ja s  q n e  p ro p o r­
c io n a n  la s  so c ied ad es  p ro te c to ra s !

S in  e s p e r a r  a l  s ig lo  q u e  v ie n e , c a z a d o r  h a y  en  
l a  h u e r t a  d e  M u rc ia  q u e  a n d a  do s le g u a s  p a r a  m a ­
t a r  u n  p e ti r ro jo , y  e n  v ie n d o  d o s  v e rd e c illo s  ju n to s  
le s  d ic e  á  lo s  c o m p a ñ e ro s  d e  e x p e d ic ió n :

— ¡A g a c h a rse , q u e  h e  v is to  e l  b a n d o !
¿ N o  e s  c ie r to  q u e  e l  p o rv e n ir  e s  t r i s t e  p a r a  lo s  

c azad o re s?
P e r o  d e sp u é s  d e  to d o , ¡ p a r a  lo  q n e  u s te d e s  y

y o  h e m o s  d e  c a z a r  e n to n c e s !

J .  M . SORIANO.

E N  L A S  C O S T A S  D E  L E V A N T E ,

E L  P A S O  D E  L A S  C O D O R N I C E S

Cfizv-liire» la venal 
Que j a  do Setiembre |ilád<b> 
I.aH nnlieladas aurora- 
Pura» y frescas llenaren,
I.a» eminradoni» aves 
At ravie-svii los espacios,
Y ante» .te crurar los mares 
Kii busea de un clima cálido. 
Acosadas por la  nula 
Detiénensc en nueslioB oami>CK, 
Tan feraces v tan  pródino» 
l>e su apetecido pasto.

Llenaron ya esa.» mañanas 
Ton poéticas de', año,
Lii <̂ u(‘ el car.ador insoniiie 
.tbaii'loiia el lecho blando 
Al repique del sereno 
(Juo le ccli.a la puerta abajo, 
I.a vela enciende, se asoma, 
Frota sus oioa de saj>ü,
Mira al cielo con delicia. 
A-pira un ambiente sano.

antes de loa diez minuto- 
Va |au  la calle marcliando

l'etrás del perro que ladra
Y dobla la  esquina á saltos. 
Perdiéndose eu las tinieblas 
Que aun reinan en e! e s ^ io ,  
Mientras receloso el dueño 
tie desgañita gritando
Para que cl aiámalito 
Apacigüe su entusiasmo.

A casa del compañero 
Llega con desembarazo. 
Llama á la puerta con brío 
Una, dos, tres veces, cuatro.
Y al ver que no le contestan 
Kecc^e en la calle un canto.

Caloulaque de la burra 
Se puede venir abajo,
1' de contrapeso sube 
Para que no se dé el caso,
De que el can quede en el su elo 
lin  tortilla trasformado.

Ya por otro callejón 
Empiezan á salir varios;
E l uno echando á su perro 
Discursos en tono enfático;
E l otro un rosco de aceite 
Con delicia masticando;
Este profiriendo gritos 
Que ensordecen el espacio

Y eu la puerta y las ventanee Para sujetar al perro,
Toca con furia á rebato. Que va á un kilómetro largo;
Abrese el balcón de enfrente Y e-sotro de la cadena
Y la ventana del lailo, Ideva a l que pidió prestado,
Y la vecindad entera Y entre las piernas el can
.Se asoma refunfuñando, Se le enreda á  cada paso,
llenos el mal compañero Y al llegar al cazadero
Que en perezoso letargo Suelta aí animal extraño,
Al lado de su costilla Que se pam, mira triste
Tranquilo ronca, ¡québáibnrol >; indiferente al halago
P.ciñte con insistencia Que le prodiga insistente
E l llamador sus jiorrazos, ];i caztudor escamado,
Y echa por aquellíaboca Vuelve grupa, remetiendo
Ristra de temos y tacos, Entrelas piernas el rabo.
Y al ver que otros dos ciilcgas p„r d  caballón le águe
Tienen por la calle abajo E l amo postizo un rato,
A! mismo punto de cita, V melifluo le prodiga
Moviendo inaudito escándalo j.os epítetos más gratos;
Con los ladradores canes. Soca un mendrugo, á su vista
Que han alborotado el barrio, Pc (¡ueda el can vacilando,
Ue»pués de los obuenos dlasn y  i>or último se para
En voz muy ronquiOa dados, y  le coge con los labios,
De nuevo asaltan la puerta y  melindroso lo suelta,
A coces y puñetazos, Y anda tres ó cuatro pasos
Hasta que un balcón se abre Siempre en dirección opuesta
Y se asoma bostezando a  ¡a quo indica el mantoto;
E l cachazudo anfitrión Hasta <iue tomando un trote
Del caté y de los cigarros. Porcuno, ya oon descaroi
— ¡Por fin!—exclaman á una Por el c a l^ ló n  se aleja 
Lo» tres que están aguardando, s in  acudir el ingrato
Y entre mil interjecciones, j\ i tiro que el cazador
Q ie repetir no iiace a l caso, a  una higuera ha disparado 
—¡Quesonlascincol—legritan, P araversi alfugitivo
—Acaba pronto ¡ca naslosi J.etientaal fin DiosóelDiablo,
—¿lia poniente? Para que acuda á cobrar

—Es rayo viro: E l pájaro imaginario.
.Si no despachas, nos vamos.— Ya va por los caballones
Y 3 poco se abre la puerta f 'n  pelotón de muchachos
Y' entran todca en el patio; C'azando con solo un perro
Gruñen los j.erros al verse, Que por la noche atraparon,
Huélense todos el rabo; Asolando las higueras,
Ltno levanta la ]>ata i.os melonares talando,
Y larga su jeringazo Y alswríaut cor<fa que pase
íln  un sofá que liace {xxio Repartiendo escopetazos;
Coa esmero tapizaron; Trabando lucha sangrienta,
Otro se empina á una mesa Si se l l« a  á dar el caso
Y ilen-iba a! suelo un sauto; De que á alguna codorniz
Miraiise dos con encono, Una dc.scarga echo abajo,
i ’rovócanse con enfado, Sobre si ida be m w rto yo;
Tercia cl ]>erro de la casa, tú  no la han apuntado;
Se agarran al fin los cuatro, el tiro fv é  ¡ále mió;
Derrúmbase con e-strucndo s¡ tú  no has hi cbo disparo;
Le caíetora roduiido, s ;  n  mía. no es tuya», acaba
E-tréllan«e contra el suelo i.a  codorniz hecha cuartos
Todas las tazas platos, Y acaban los contemlieiites
Y” .aquel fragoroso estrépito Pnr molerse á terronazi».
De-itfivilaá los muchacnu-; Eu fin, llegaron ;qué dicha I
Y reniegan las criadas matutinos juagarzos.
Relegadas eu su cuarto, p.H almuerzos de fiambre
Y ¡a señora maldice Bajo los frondosos pámpano?,
Tanta i-uiiia y liúdo tanto, =iestiv« en las lioquera?.
Y acaricia un pensamiento Do no penetran los rayos.
De divoi-cio sin empacho. Qu¡> desde cl zenit derrama
ilieiilras que los cazadores E l sol que dora los camims.
(Su cólera refrenando), J.legari'u las rociadas,
Para que no se despierten Y ].,» dolores reumáticos.
En la casa hasta los gato-, T.o.» tras[úeses y  oijuilibrios,
Llaman en tono iracundo Resbalones, batacazos,
A los canes por lo bajo. Torceduras de tobillce
Salen al fin á la callo Y  atastmleros en barro.
líiicBiidioiido los cigarros Llegaron las desazones
Y pisando de puntillas De lo» que salen de campo
Con ágiloso recato Para que e! perro se engulla
i’ara que nadie despierte T.a codorniz que mataron.
Con el ruido de los pasos, (j la tralca destripada
Ven que el coche cstéá la puerta y  -jn pulmón y hecha cuartos,
(.-'iliay coche, lo cual no es raro', l . ’.i,j¡;,T,i-on ya 1<« alarde»
Y ármase cl bodrio de perros De ¡os fanfarrones guapos,
(¡ue es consiguiente eu ta l caso, Pu'.digos en la» apuesta»,
i '  ol uno de las orejas (juc; no pasan de conatos.
Sube á su chusquel escuálido, Llegó Septiembre, por fin,
Y ol otro empujando al suyo >;! mes do los desengaños,
< i.si le deseuja el ralw \ Quo si es fecundo en raoirtfns
Y le arranca uno» chillidos En ohamlsuiadas no e» parco.
Que aturden al vecindario. i ' ¡legó el tiomiio ; ay de ral I

Parten, v  nueva camorra Jln que un año y otro año;
Do liw eaiKS «piñailos; Anunció nueva almoneda
Peligran las pantorrilla», De luis cazadores trastos.
Rei.úrtonse mil soi.apos, Al ver que uno y otro nía
Y’ onlre gruñidos y aulíidiw, Y* siempre y siempre que salgii.
Puntapiés y puñetazos, Eu la unidad veigonzosa
So l l ^ a  trotando al rio, Desesperado me planto.
Donde loa dt'-bile? jacos Eu fin, ilustres colegas,
Quéilanse haciendo h in ttc  ;A la liill que llegó el paso.
Eu la arena estupefactos. -Scngrel exterminio, matanza!

Mii» allá del Puoblo Nuevo Que ¡<js biiési.ede» alados
Y’an otros tres caminando N'o digan que en estas vegas
Detrás de una botrlqueja sp dan sobresaltos.
Tomada en el campo-sacro, No viváis un solo día
Y' ii la que un hcmhrc-veiilug . En la imioleuda y regalo
Aplica cíen cstacazc»». Propio de esos sibaritas
Y' sobre ol serón que lleva (pie aquí vemos de año en año
E l animal con trabajo, Para engullirse un jamón
Jadeante de fatiga, \  apurar un par de jarros.
Va un perro pachón capailo ;A la vega! émulos míos.
Que ¡H>r San Roque puuicr.i I’e (uefio» y zanquilaigo»,
Avergonz.sr á los guarros. A cazar ó á no cazar,
Y’ el dueño que ve torcerse herrar O quitar el Imnco!
Aiiucl animal tan  grano,

ANTONIO Rubio .

=+<=>•
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E S C E N A S  D E  L A  N A T U P A L E Z A .

II.
LA BRAMA Ó EL CELO DEL VENADO.

lloros le conocían, pero nadie sabia su origen; 
conocían sus costumbres, pero no las com­
prendían; le tenían los más como un ser 
vulgarote, en estrem o raro j  sobrenatural, 
y  muy pocos le tomaban como realmente era.

La superstición se había entronizado en aquellas serra- 
nias, y  el Serreño, como se le llamaba, llenaba la im agina­
ción de aquellos pazcuatos, que huían de él como de una 
som bra satánica.

Me lo pintaban con los colores más subidos de sus absur­
das suposiciones; pingajos por vestim enta, cerdas por pe- 

I ios, cara de orangután, desgarbo en sus maneras y  fuerzas
'  “ ijeréúleas, constituían para ellos el retrato de aquel infeliz.

Entré en curiosidad de conocerle, y  cuando pudieron mis 
razones convencer á uno de aquellos lugarcfios, hice mis 
preparativos como lottrisle, y  pertrechado como cazador, 
emprendí una mañana el camino de la sierra.

Lo encontramos en un misero albergue, mezcla de enca­
mo de res y  de choza do pastor, al pie de una umbrosa co­
lina, en la salida de un espeso robledal, cuyo césped se ba­
ñaba en las cristalinas aguas de un arroyo.

T.a vista apenas se podia ex­
tender por entre aquellas altas 
y  abruptas rocas de enhiesta es­
cabrosidad, alternando con la 
fogosidad de una poderosa vege­
tación tupida y esmaltada con 
todos los matices del verde. Era 
un paisaje verdaderamente bra­
vio, á la vez que poético, por las 
galas con que se hallaba cnri- 
<iueoido y por su bella perspec­
tiva; sublime, por su grandeza 
c a  detalles y  preciosidad de con­
tornos. Los collados y los cortes 
<lo loa picachos formaban con el 
azul del cielo lineas caprichosas 
y  dibujos diversos, y  de éntrela 
sombra surgían obscuros barran­
cos y rocas escuetas que pare­
cían moverse con el cimbretco 
del follaje.

AI)strafdo con aquellos primo­
res, me distraje unos momentos 
del objeto á que había ido, y  ya 
casi lo había olvidado, cuando oi 
una voz á m uy pocos pasos de mi.

Volví la vista en aquella di­
rección; de pronto sólo noté la 
fa lta  do mi guía y  la presencia 
de un perro braco que gruñía al 
lado de l i  choza; luego so oyó ta 
misma voz bronca y se presentó 
acariciando al peri'o un hombre 
de simpático aspecto, de férreo 
temple, y  al parecer bravo como 
aquellos lugares, moreno, enju­
to, con traje semisalvajo, pero 
con toda la elegancia natural do 
un KcrreOo. Su conjunto, en re­
sumen, unía al donaire de un joven de ciudad el talante de 
un mozo de campo; lo mismo recordaba una ilustre prosa­
pia que un indómito origen.

Me saluiló con tranquila llaneza, entró rápidamente en la 
choza, dejó sobre el suelo un saco que llevaba á su eapihla y  
saliendo con igual presteza, ofrecióme su persona, su habi­
tación y me participó la  fuga de mi guia.

Nos sentamos sobre nn tronco, j '  en conversación espon­
tánea y verbosa llegó á insinuarme en su actividad do esta 
m anera; ,

 Vo apenas duermo; creo que el sueño me quita el hu­
mor y mu arrebata los placeres de la existencia; apenas 
tengo tiempo para idealizar lo que veo desarrollarse conti­
nuamente por mano del Supremo Hacedor. Con la  práctica 
constante de una obsorvaaión tenaz, hallo en cada animal, 
eu cada planta, una historia,

Hizo una interrupción, y  le pregunté si jam ás le hahian 
faltado los medios de subsistencia.

 Soy cazador—me contestó;—además, como llego á po­
seer secretos de la vida de los animales, sigo á ésloü siempre 
la pista, y  procuro, por el contrario, no tener que desechar 
un exceso de carne, que se podría averiar. Ahora mismo, en 
la  época de la brajna, época do victimas entre les v'cnados, 
aunque loa más débiles son siempre los vencidos y  el celo 
les tiene con sólo los huesos, me abastezco, no obstante, á 
poca costa, y  con sólo darme el placer quo sus luchas me 
jiruporcionan.

Aquella singularidad de pensar, consecuencia do una con­
vicción vehemente en una pasión sin lim ites, rechazaba 
toda advertencia.

De pronto, al ir de nuevo.4 continuar en su  amena y  lo­
cuaz palabra, lal vez al penetrar en su  historia, miró 4 un 
punto fijo del bosque, se estremeció todo su  sér, y  en las 
lineas de su fisonomía observé las huellas de una impresión 
dominante.

 No habéis oído allí, por aquella hondonada  entre
los sauces; sí, venid, os convenceréis de lo que d igo....

Y cogiéndome del brazo, me arrebató hacia aquel lugar, 
recomendándome el silencio y la imitación de sus actos.

Llegamos á una hermosa vega, da exuberante vegetación, 
en donde las matas, el ram aje de los árboles y  las enreda­
deras, se confundían.

Aquel ser incomprensible se tiró al suelo al escuchar un 
berrido particular; yo le i.nité en lo prim ero, segiln lo ad­
vertido , y  casi arrastras nos asomamos por entre unos 
lentiscos.

Entonces divisé cerca de un arroyo la  elegante silueta de 
un venado; era un buen anim al; tenia diez candiles en su 
robusta cornamenta é iba acompañado de dos ciervas. I.le- 
vaba una pintoresca enramada sobre la fre n te , testimonio 
palpable de su  naturaleza esencialmente forestal.

Acababan do salir al claro dondelos divisamos; permane­
cieron unos instantes en una especie de inmovilidad plás­
tica, cual si tuvieran conciencia del efecto que habían pro­
ducido. El venado, con los ojos chispeantes, el cuello en alto

y la cabeza al viento, interrogó gallardam ente al paisaje con 
la vista, y, una vez seguro y tranquilo, onduló su cuello, as­
piró con fuerza las áureas matinales, cargadas con las puras 
esencias de las plantas, y  los tres se estremecieron de inefa­
ble delicia.

Luego, el macho inclinó el hocico hasta tocar la aljofa­
rada hierba, y  lanzó un bramido sordo y penetrante, cuyo» 
ecos repercutieron alrededor y  turbaron un instante la ma­
jestuosa quietud de aquellas soledades.

Verdaderamente que me hallaba impresionado con la  pre­
sencia de! monarca de nuestros bosques, con sus patas finí­
simas y nervudas, su lustrosa y leonada piel, sus grandes 
y serenos ojos negros y  su bellísima cabeza coronada do 
pintoresco y singular distintivo; sus dos compañeras resul­
taban también ágiles y  graciosas.

Eran los primeros días do Septiembre, época en que los 
venados salen de los retiros donde han mudado sus nuevas 
cornamentas, cayéndoles la borra con el continuo fregoteo 
en los troncos; cuando salen en busca de las hembras para 
llevarlas 4 los prados tapizados de césped, surcados por 
arroyuelos, en donde el venado viejo les prepara encanta­
dora’ mansión, para hacer menos dura la esclavitud en que 
las tiene y hacerlas disfrutar con los goces de Citoreu.

En cambio, tocios los machos de más do un año son objeto 
de su persecución. ¡ Infuliz dcl solitario que confía en que 
podrá burlar la vigilancia, porque se expone á sus iras!

En estas reflexiones rae encontraba, cuando se dejó oír 
un balido sordo y vibrante, é inmediatamente el venado le 
correspondió con otro más fuerte y  amoroso, brincando con 
suma agilidad y desapareciendo en dos saltos de nuestra

vista para presentarse instánlaneamcnle de nuevo pero sin 
dejar de bramar.

Ventea otra vez en otra dirección, y  se interna de nuevo 
con el hocico bajo, apareciendo bien pronto con otra hembra, 
al parecer más joven, más retozona y más gallarda, á  la que 
sigue empujándola suavem ente y carea sin cesar hasta h a ­
cerla reunir con las demás.

Asi que la  tuvo jun to  á  las o tras, dió un resoplido de sa­
tisfacción y se metió dentro del arroyo buscando la  parte 
más honda para bañarse á placer.

Aquellos momentos de tranquilidad duraron bien poco» 
de pronto se irguió sobre sus remos, abandonó el agua y 
percibimos á la vez el poderoso frémito de otro venado, so­
focado en parte por el susurro del ramaje.

E l del picadero contestó con potente voz, que repercutió 
en los montes y  se diseminó por los valles. Con no menos 
coraje del que usó el señor de las hembras lo respondió el 
solitario resonando su frémito con aires de tm reto á  muerte.

El venado de los diez candiles dió vueltas alrededor de 
sus hembras para que no se desbandaran y le burlaran, y  su­
mamente excitado ante el tem or de quo hubiese quien qui­
siera disputarle su legítim a y amorosa propiedad.

Á la vez el ciervo aventurero, en sus repetidos bramidos 
y la  manera como acortaba la distancia, parece obstinado en 
ganar la propiedad do que carece, y  tra ta  de ganarla donde 

la encuentre. Confiado en su po­
d e r, llega jadeante, ardiente de
deseos, en precipitada catrera, 
tronchando las matas que se, in ­
terponen á su paso y desgaján­
dolas entre sus garcetas.

Era delgado de cnerpo, con 
doce candiles y  de piel lustrosa 
y  rojiza.

E l propietario del picadero ha 
reducido á  sus hembras en un 
pequeño circulo, y  resonando su 
frém itocon ira ,le  sale al encuen­
tro cerrándole el paso.

Ambos se miran al hacer una 
breve pataila, enarbolan su cor­
nam enta, y  cual dos cuerpos 
arrojados por máquina poderosa, 
se encuentran en raedlo del tra ­
yecto sus cabezas, que se encor­
van bajo la fuerza de repulsión; 
peto se enderezan súbitamente 
y forcejean por derribarse ó por 
hacerse salir de la línea,

Las ciervas en estos momen­
tos en que se decide su dominio, 
jiermaneccn como espectadoras 
frías é impasibles de aquella lu­
cha, como aguardando que vaya 
á  recoger su lauro al que resulte 
vencedor, sin conmoverse por la 
sangre que tiñe la tierra n i por 
los episodios d r a m á t ic o s  del 
iluelo. La naturaleza con el vago 
oscilar de sus lioja» y los chi­
rridos de las ramas secas, parece 
más interesada y más sensible 
(luo el corazón de la cierva.

Por mi parte, confieso que me 
encontraba arrobado con aquel espectáculo, cuyo tnagulfico 
escenario no se halla más que en los bosques. ¡Plácida 
escena de imponente grandeza! Loa animales imitando el 
lencor bélico do dos enemigos que se odian á muerte.

Los golpes de sus garcetas y  de sus cabezas resonaban 
dolorosamente en mi corazón, mientras sus movimientos 
hercúleos, sus ojos encendidos y  chispeantes, el polvo y  las 
chinas que volaban hasta cubrirles, me infundían una sen­
sación bélica é inusitada.

Ocasiones habla en que eran tan idénticos los esfuerzos de 
entrambos, que repeliéndose con igual fuerza, permanecían 
largos períodos sin que so notase uiia pulgada en favor de 
uno de ellos. Otras veces se entrelazaban de ta l manera sus 
candiles, como garfios dobles que iiiipeilian los movimien­
tos más precisos, de ta l modo, que entonces uno y otro sólo 
se defendían para no ser el primero en caer.

E l ciervo del picadero era más fuerte que el aventurero 
y adelantaba mucho terreno, á pesar del coraje que éste po­
nía para llevar la mejor parte en la lucha. Además, menos 
experto en esta clase de lances, el aventurero quiso arries­
garlo todo en un solo golpe; quiso retirarse para caer con 
furia sobro su contrario, que, más diestro que él, se salió 
de la linea y le enganchó en el vientre, echándole 4 rodar 
mal herido.

Comprendí que había llegado al final de la escena, y  no 
pudiendn contener mi instinto de cazador, disparé sin afinar 
la puntería,

Ue pronto todo lo vi confuso por el humo del tiro, si luen 
me pareció ver salir escapadas y como volando á las cier­
vas, y  al vencedor del picadero tras ellas, mientras el aven-
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tiircrn se metfa trabajosamente, aunque á la carrera, por oiro 
lado. El perro del Serruño arremetió al grupo, cuando había 
do haber ido detrás del vencido. Así lo pensamos al mo­
mento mirándonos los dos, únicos seres que hablan quedado 
cu la palestra.

—No debíais habor tirado—me dijo;—el vencedor, en es­
tos casos, no perdona al derrotado si éste no huye, y  enton­
ces, con éxito completo y  ahorro de municiones, tendríamos 
en nuestro poder al vencido. De este modo consigo lo que 
antes había indicado respecto á m is medios de subsistencia, 
No obstante, sigamos las huellas del ciervo herido; aquí 
está mi perro que va á dar con el ra s tro .... Mirad, ya lo 
tiene sigámosle.

Penetramos en el inatorraje apartándole como podíamos 
en algunas partes y  sin dejar de seguir á Galán. Me indi­
caba aquel'ser original tantas cosas tomadas de la misma 
naturaleza, que m e robaban la voluntad, y  yo no sé hasta 
dónde hubiera seguido aquel hombre, si por fin, al cabo de 
tres cuartos de hora, no hubiéramos llegado á donde nos 
proponíamos. E ntre  los claros que formaban agrupados va­
rios robles y  encinas dimos con el venado, tendido, con la 
cabeza apoyada en un tronco, pero en una situación que no 
esperábamos; otro ciervo de doce puntas le estaba m altra­
tando con sus cuerncw. En aquel momento le tenia ensartado 
por el cuello y se retiraba hacia atrás para volver á embestir.

Era tan ta  su obcecación, propia en aquella época dcl 
celo, que no nos había visto.

El perro misino, ante aquel extremo de exaltación fu rio ­
sa, no se atrevía á embestir y  estaba como de muestra.

Al ver aquella escena apunté al obstinado y  disparé, in­
troduciéndole la bal» en el corazón. Un gran salto y  una 
caída aplomo, junto al cuerpo de su victim a, fué lo único 
que bizo después del tiro.

E. F bbrakdo.
O D C l& ra , 1 £  d e

 ^ ---------------------------------------

F  S  ¡IES O S .
Los perros de sangre adquieren cada día más valor. En 

Inglaterra se han vendido recientemente algunos á precios 
muy elevados, Tres cachorros colite (perros de pastor esco­
ceses), de ocho meses, fueron adquiridos por 5.000 pese­
tas; tres pares de setfers puestos en venta por la perrera 
de M. Londsdally B rístol, se han realizado en 3.600 franco?, 
y  por tres cachorros de San Bernardo se pagaron 4.250 pe- 
pesetas,

Y á propósito de San Bernardo: el famoso Plinlimon, que 
do In g la tírra  pasó d América mediante la suma de 6.000 
duros, ha cruzado de nuevo el Atlántico por haber muerto 
BU nuevo dueño. En Inglaterra acaba de adquirirle nn cria­
dor inglés, pagando precisamente el precio de venfn.

El propiecario americano difunto había hecho pagar por 
una monta de Plinlimon, 200 dollara.

Se ha puesto en moda en América añadir á  las Exposicio­
nes caninas, á guisa de intermedio ó de atracción especial 
para aquella gran parte del público que no conoce la  bon­
dad de ¡08 perros ó se interesa medianamente por el mejo- 
miento de la especie, verdaderas carreras de perros. Esias 
carreras, exclusión hecha de los jinetes, se organizan pre- 
cisomente lo misino que las de caballos: síarters, handica- 
pers, jueces de llegada, gran pista y  pista para las carreras 
de obstáculos, e tc ., etc., nada falta  y  menos los bookmaker, 
que ganan el dinero de los espectadores y  aficionados.

Los canee parecen comprender cnanto el hombre lee exige, 
y  se prestan con habitual buena voluntad á todo liuaje de 
fantasías; galopan de buena gana , se animan y esfuerzan 
poco á poco sin necesidad de fuetazos, y  en el último trozo 
oe la pista hacen un supremo esfuerzo, con una maestría, 
con una energía que ningún jinete ha sabido inspirar jamás 
ó BU cabalgadura.

La ciudad de Toronto (Canadá) anuncia que, con ocasión 
de sil gran  Exposición in teniacional, se celebrarán carreras 
ele perros im portantísimas, como no se habrán visto nunca 
hasta ahora. Correrán los grandes lebreles, los Wliippeti á 
lebreles cruzados con lerriers, y  loa /oz-lerríers.

Tan curioso programa americano—que por cierto no noB 
dice si sustituirá alguna mona á los modernos como
hemoB visto en nuestros circos — no dejará de atraer al ci- 
nodromo canadenso muchísimos apasionados á este nuevo 
sport y  no pocos aficionados á los espectáculos originales de 
fin de siglo.

Los lionibres de ciencia que se dedican á los estudios re­
trospectivos, han solido hablar, entre otras cosas, de los 
perros que los antiguos egipcios esculpían en sus monumen­
tos , reducidos á  una simple silueta. Cuanto á la naturaleza 
de las razas caninas prim itivas, hemos tenido hasta la fe ­
cha más discusiones eruditas que conclusiniies prácticas.

Pues bien; en un reciente artículo publicado en un perió­
dico francés, Mr. Maspero, un sabio egiptólogo, se mara­
villa con razón de que los naturalistas en m gar de perder el 
tiempo en discutir sobre simples lineas marmóreas, no ha­
yan estudiado ninguno de los millares de esqueletos de pe­
rros que forman verdaderos cementerios, análogos á aquel 
cementerio de gatos recientemente descubierto en Egipto y 
explotado industrialm ente en Europa. Los cuerpos de estos 
canes envueltos en vendas perfumadas, están, después de 
un par de miles de años de sepultura, en maravilloso estado 
de conservación. Semejantes momias caninas proporcionarán 
inoontestflblemente preciosos antecedentes acerca d é la  raza 
contemporánea á  loa Faraones y al género de caza para la 
cual se le» utilizaba.

El consejo dado á  loa naturalistas por el célebre egiptó­
logo no debe despreciarse; diepongánionos, pues, á ver en 
breve un estudio completo sobre las jaurías egipcias y  In 
caza clamorosa de los tiempos de Zoroastro....

Las matriculas lieclias para el Gran Prem io de París de 
1892, han ascendido hasta la fecha á  la  sum a de 200.000 
francos.

Las inscripciones pata el del año 1893 se admitirán hasia 
el martes 15 de Septiembre próximo, dirigiéndose á  loe co­
misarios Condes Florian de Kergolay, A. de Goutant-Biron 
y Mr. P . de Salverle, Paria.

•
De las renombradas carreras de D eauville, celebradas 

el 9 ,1 1 ,1 3  y  16 de Agosto, con gran concurrencia de aficio­
nados á  este género de fiestas, podemos comunicar á  nues­
tros lectores los principales resultados de aquéllas tomadoe 
de algunos periódicos franceses.

En el prim er dia, el premio nacional de 3.500 francos lo 
ganó la potranca Islande, de Mr. P. Aumont, por dos cuer­
pos, contra Dialogue.

E l premio GuilIaunie-le-Coquerant, 10.000 francos, se 
adjudicó a l caballo Tañíale, del Conde Juigiié, que venció 
por medio cuerpo, habiendo sido reclamado en 26.500 fran ­
cos. Eutre sus competidores estaba el célebre P ilz-P oya, 
ganador del Gran Premio de París de 1890.

Los premios do Villers y de Ilonfleur, 5.000 francés cada 
uno, fueron adjudicados á .Ifadcap y  Fantasía, de nionsieu- 
res II. Say y E . Blanc, respectivamente, que vencieron por 
un cuello.

E l handicap de las Tribunas, 6.000 francos, fué para So- 
leil, potro do tres años, propiedad de Mr. Saint Alary, y 
preparado por Itolfe.

E l interés de las carreras del segundo día estaba recon­
centrado en el premio de Dos Años, 10.000 francos (1.200 
metros), que fué ganado por dos cuerpos por Panes; pro­
pietario, Mr. Bay, contra 13 competidores, después do una 
buena carrera.

Los otros dos principales premios, también de 10.000 
francos, Victoc y  Dimes, fueron obtenidos por Corísande y  
Bérenger, que vencieron por medio cuerpo y  tres cuerpos 
respectivamente.

En las otras dos carreras, premies de los Caminos de H ie­
rro y  de la Sociedad d ’ Encowagem ent, 5.000 francos cada 
uno, fueron vencedores los potros do tres años F lo té a ly  
Espión, por medio cuerpo el primero y  dos cuerpos el se­
gundo.

Con tiempo lluvioso se verificaron las carreras del tercer 
día, pero á pesar de ello no disminuyó la  concurrencia de lo» 
anteriores.

E l premio Loiiray, 4.000 francos, lo ganó el caballo Lei- 
cesier, muy fácilmente, contra Mons, nuevo competidor.

E l premio Ilr.cquart, 16.000 francos (3.000 m etros), fué 
adjudicado á  la potianca i í u ie  / / ,  propiedad de monsieur 
Ephrussi, que fué reclamada en 24.555 francos por M. de 
Gheest.

El handicap do 8.000 francos, Ponf-rEvéque, distancia 
3.300 metros, se concedió á  Soleil, vencedor del handicap 
del primer día, que fué montado por el entraineur Polfe.

Tuvieron lugar las del cuarto día con mejor tiempo que 
las del anterior y  con mayor concurrencia, puesto que al in ­
mediato debía correrse el G ran Premio de Deauville.

En los premios D’Hulgate y  Cheffreville, ambos de 3.000 
y  de 1.600 y 1.000 metros, llegaron primero á la meta To­
mate, yegua de tres años, del Barón de Subeyran, y  el potro 
de dos años, de Mr. Edmond Blanc, MaTimed B er Gana, 
habiendo sido éste reclamado por Mr. Saint Alary en 25.611 
francos.

E l premio de Tourgeville, á  reclam ar, 3.000 francos,
1.000 metros, para potrancas de dos años: lo ganó por dos 
cuerpos Annctle, de Mr. Descbamps, que fué reclamada 
en 11.225 francos por el Conde de Sarapieri.

La carrera Longchamps, 12.000 francos, 2.800 metros, 
fué ganada por dos cuerpos por Floreal, potro de tres años, 
propiedad de Mr. Aumont, montado por Hartley.

En el Gran Handicap Steeple-Chase, 8 000 francos, 4.700 
metros, venció por un cuello la yegua del Barón Koger, 
P adm ana, m ontada por el jockey Biiiidy.

Como indicamos al principio, al siguiente día se celebra­
ron las carreras del quinto d ía , habiendo el tiempo favore­
cido los deseos de los amaíeurs.

La» dos primeras carreras ofrecieron nn interés secunda­
rio. E l premio del Consejo general y  el Fervacques fueron 
ganados por Tentation y  I.a-Do-Pe.

E l premio Chéri-Salvador, de 6.000 francos, 1.000 metros, 
fué adjudicado al potro de dos años Fairltead, adquirido el 
año anterior en Deauville en 17.000 francos por Mr. Ephrus- 
sis, venciendo al T riffe  por medio cuerpo.

E l Handicap, de 4.000 francos, distancia 2.400 metros, lo 
ganó FAoumeau, montado por Walton y  do la propiedad de 
Mr. Dousdebés.

Después se corrió el G ran  Prkm io pe D sa d v illb ; su im­
porte 30.000 francos, 2.500 metros, en el que fué vencedor 
por menos de una cabeza el potro Yellow, de cuatro años, 
hijo de Diitch Skater y  miss Haunab, por K ing Tom: pro-

Íictario. el Conde Juigné y  montado por el jockey Hartley. 
iempo de la  carrera, 2'47".
Entre los siete competidores de Yéllou} figuraba el vence­

dor del Gran Premio de P arís, Clamart, que llegó tercero, 
y  que salió á  la pista con una de las piernas rodeada de un 
vendaje, á  consecuencia de un pequeño accidente sufrido en 
uno de los días anteriores.

La última de las carreras de este dia, preinio de Beneiví- 
lle (Steeple Chase), 3.000 francos, 3.000 metros, fué ganada 
fácilmente por la yegua Yaldurengue.

m
La prensa hípica de Londres se ha aumentado con la pu­

blicación de una nueva revista mensual é ilustrada, titulada 
The Poad,

Se ha publicado en Austria el 4.® volumen del S tus Book 
de aquella nación.

Yellcw, el caballo que h a  sido, digámoslo así, el héroe de 
las últimas carreras de D eauville, fué adquirido en Sep­
tiembre do 1888 por el Conde de Ju igné en 8.300 francos, 
habiendo ganado hasta la  fecha á  su propietario la  respeta­
ble suma de 257,287 francos y una copa de oro.

El programa de las carreras del próximo otoño en el hi­
pódromo de Maisons-Laffitte, y que ha sido publicado en el 
Boletín oficial de la Sociedad d  'Encowagement, se com­
pone de 13 series, entre ellas fres destinadas á los caballos 
de todos los países.

Esta» tres series internacionales tendrán efecto los dias 
18, 21 y 23 del corriente. La suma tota! de premios es 
do 100.600 pesetas, y  en cada uno de dichos días habrá 
un handicap y una carrera á  pesos iguales ó á pesos por 
edad (salvo las penalidades posteriores).

E l prim er día se correrá e  handicap del Sena (12.600 pe­
setas, 3,000 metros) y  el premio Volga (10.000 pesetas,
2.000 m etros) para caballos de tres años en adelante.

E l 18 de Septiembre los dos premios más importante» 
serán el handicap del Támesis (12.500 pesetas, 1.800 me­
tros) y  el premio del T iie r  (10.000 peseta», 2.400 metros) 
para potros y  potrancas de tres aSos.

E l día tercero, después del handicap del E scalda  (7.500 
pesetas, 2.000 metros), so correrá el (F iteriuM de Maisons- 
I-affite (10.000 pesetas, 1.400 metros) para caballos de dos 
años.

No deja de ser curioso que les nombres dados á  las carre­
ras internacionales lleven nombres de los ríos más conoci­
dos, como Kon el Volga, el Danubio, el Táriiesis, el Tajo, el 
Manzanares, etc.

A parte de las carreras internacionales que damos ó cpno- 
eer para aijuellos de nuestros lectores que puedan interesar­
les, el resto de la reunión do otoño en Maisons-Laffite lo 
constituyen 66 premios, que forman un to tal im portante de
290.000 pesetas, dedicados la mayor parte  de ellos á  los po­
tros do dos años, entre ellos 16 para carreras de éstos á re - 
clamar, con distancias que varían de 800 á 1.500 metros.

•
Gran Premio de P arís  para 1894, 200.000 francos, de 

los cuales 150,000 ofrecidos por la ciudad do París y  50.000 
por las cinco grandes Compañías ferroviarias, para  potros 
enteros y  potrancas, nacidos en 1890, de todas razas y  paí­
ses. E ntrada. 1.000 francos; fo r fa it, 6C0 (500 solamente si 
se declara el miércoles precedente á la catrera, hasta media 
noche, y  ICO si se declara el 1.” de Mayo de 1893.

El segundo recibirá 10.000 francos y el tercero 5.000 de 
las entradas.

Peso, 56 kilogramos. Distancia, 3.000 metros. (Gran 
p ista,)

Inscripciones hasta e l martes 16 de Septiembre de 1891, 
que se harán por caita certificada á los Comifarioa de la ca­
rrera, Ene Scribe, 1 bis, París.

Los comÍEarios;
Conde Floriauo de Kergorlay.
P . de Salvarte.
Conde A. de Goníant-Biron.

•
En las carreras celebradas en Brighfon (Inglaterra) en 

la primera quincena del próximo pasado Agosto obtuvieron 
los premios del primer dia:

En el handicap M arm s P la t e  (7,500 pesetas, 1.000 
metros), Ilear-H ear, de Mr, W . Singer; jockey Bradforil.

En el B r ís to l  S ta r e s  (3.7.50 pesetas, 1.600 metros)llegó 
primero L a  Croiee Doorée, de Mr. W . de la Hue; jockey 
Chaloner,

En la  carrera BaooKSiDE P la t e  (5.000 pesetas, 1.000me­
tros) venció GodvHt, de Mr. Rothscuild; jockey Barret.

Y  en la C o rto ra tio n  S ta k ís  (7.500 pesetas, 1.000 me­
tros) obtuvo el premio la yegua propiedad del coronel North, 
Miss Hagioscope, montada por Caunon.

E l resultado del segundo dia fué el KÍguiente:
En el handicap H ioh W eig h t P i.a te  (12.600 pesetas, 

1.600 metros) fué vencedor Wesfminster, de Mr. Wadlow: 
jockey Barret.

En el Soctudow h W e l t s r  (3,750 pesetas, 2.400 metros) 
llegó primero Poulain d’ Ashgrove, de Mr. Lowe; jockey 
W atts.

En la carrera B rio h to n  Cdp (12.500 pesetas, 1,600 me­
tros) se adjudicó el premio á Nimthorpe, dcl coronel North; 
jockey Caunon.

En la E o tik g d ían  P l a t e  (5.000 pesetas, 1.200 metros) 
venció Bach, de Mr. Alnigtnn; jockey Chaloner.

En I’a v il lo n  S tak es  (2.50Ó pesetas, 1.200 m etros) fué 
primero Ammonile, de Mr. Merry; jockey Liddiaz.

Y en la última carrera, O vjnqdean S ta re s , handicap, 
(2.500 pesetas, 1.200 metros), obtuvo la  victoria Doii Qui­
zóte, de Mr. Q, Haugton; jockey Allssop.

•
La Sociedad del Tatlersall francés ha resuelto crear un 

premio de 10.000 francos para que puedan disputarlo todo» 
los ycarlings que sean vendidos en las subastas de aquel 
im portante establecimiento.

Dicho premio será corrido por primera vez, en el hipó­
dromo de Maisons-Laffite, en el mes de Septiembre de 1892, 
y  por consecuencia los yearliug» subastados en el TaltersaÚ 
durante el año corriente podrán disputar el referido premio; 
reservándose de su importe una suma de 3.500 francos para 
el dueño do la yeguada en que hubiera nacido el producto.

•
Para los Eclise Stakes que han de correrse en Inglaterra 

en 1894, y  cuyo importe es de 250.000 pesetas, han sido ma­
triculados 222 potros de dos años, en tre  ellos vario» de lo» 
más renombrados nacidos en Francia.

Ayuntamiento de Madrid
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P O R  H É C T O R  A B R E U .

( C O S T I N t t A C I Ó » - )

X IV .

^üAN'DO á la  m a ñ a n a  s ig u ie n te  A n g élica ,
' d e trá s  d e  la  celosía, v ió  pasar á  Je ró n im o  

h ac ia  las o ficinas del p a lac io , observó  
q u e  és te  m irab a  con  in te ré s  h ac ia  la  v en ­

ta n a .
P a ra  u n a  m u je r  a co stu m b ra d a  á im p o n e r 

su  v o lu n ta d , aq u e l p la to n ism o  ie  re s u lta b a  r i ­
d ícu lo ; su  a m o r  p ro p io , eno jado  p o r  la  ind ife ren - 

-cia d e  la  n o c h e a n te r io r ,  s e n d a  sed  d e  v en g an za  a m o ­
ro s a  ¿C ó m o  aq u e l jo v e n  h a b ía  re c ib id o  su s  cari-
ü o s  c o n  ta l g lac ia l in d ife renc ia?

¿S e  h ab ia  co n c re tad o  á e s ta r  d e n tro  d e l c ircu lo  de 
l a  m ás  c o rre c ta  co rtesía?

P u e s  n o  e ra  eso  lo  q u e  e lla  bu scab a . ¡L e h a b ía  ofre­
c id o  su  am istad !

Y  ¿para  qué?
E l la  h ab ía  d e scen d id o  d e  sus a ltu ra s  d e  re in a  soli­

c i ta d a ,  á  p ed ir  a m o r  á u n  ex tra n je ro , obscu ro  p a ra  el 
v u lg o , n o  p a ra  e lla , q u e  conocía  la  au reo la  d e  g lo ria  
•que h a b ía  tr a íd o  d e  P a r ís  e l d este rrad o .

L u c h a r  c o n tr a  aq u e l c a rác te r, su b y u g a r lo  y  v erlo  
á  su s  p ie s ; e sa  e ra  su  c o n s ta n te  p esad illa .

L a  escocesa, la  a m ig a , m ás  p o s itiv a , n o  co m p ren - 
■día q u e  A n g é lic a  con su  ran g o , su  g ra n  p o s c ió n , as­
p ir a ra  p o r e n to n c e s  á  hacerse  a m a r  d e  a q u e l jo v en , 
-o rador d e  fam a u n  d ía , es c ie rto , p e ro  a l fin y  a l  cabo 
u n  h ijo  d e l tra b a jo .

L a  in g lesa  e ra  m u y  jo v e n  y  m u y  so lic itad a ; ap e­
n a s  te n ía  v e in tid ó s  años; no  h a b ía  lleg ad o  á  la  e tap a  

•de la  v id a  en  q u e  esas flores d e  m c d a  am b ic io n an  
s e r  am ad as p o r  s i m ism as: a m o r ta n to  m ás  h erm oso  
p a r a  e llas, c u a n to  q u e  ju s ta m e n te  su e le n  a n s ia rlo  al 
■declinar su  belleza.

¡A caso no  saben  m u ch as  d e  e llas q u e  es q u izás  el 
m o m e n to  en  q u e  es tán  m ás h e rm o sas , p o rq u e  ra d ia n ­
te s  d e  a m o r , lo s ú lt im o s  re sp lan d o re s  d e  la  belleza 
la s  h acen  irre sis tib le s!

H a c e rse  a m a r  p o r  e lla  m ism a e ra  e l id ea l q u e  aca­
r ic ia b a  A n g é lic a .

E l v iejo , su  p r im e r  m a rid o , h a b ía  sido  u n  a m o r  de 
c o n v e n ie n c ia .

E l  g e n e ra l, su  p r im e r  a m a n te , u n  a m o r  d e  g lo ria .
E l  P r ín c ip e , consecuencia  d e l p r im e r p a so , hab ía  

•sido v a n id a d  d e  u sa r las a rm as  d e  su  señ o r.
S u  am o r d e  a h o ra  e ra  d ife re n te : q u e r ía  á aque l 

jo v e n  p o r am o ro sa  p ie d a d ;lo  v e ía  tr is te  y  q u e r ía  ser 
la  p r im e ra  e n  h a c e r  g e rm in a r  e n  aq u e lla  n a tu ra leza  
■el a m o r  a p asio n ad o  d e l am an te .

¿C óm o e.xplicar á  su  a m ig u ita , e n tre te n id a  p o r  el 
E m b a ja d o r  in g lé s  en  R o m a , la  d ife ren c ia  d e  estos 

am o re s?
E n  el le n g u a je  d e l oficio de m u je res  d e  a m o r , casi 

l a  h u b ie ra  p e d id o  d e c ir  q u e  su  a lm a  n o  es tab a  a ú n  
p re p a ra d a  p a ra  c o m p ren d e rlo ; q u e  n ecesitaba  pasar 
■por las d ife ren te s  e tap a s  del a m o r  6 d e l v icio  p ara  
e n te n d e r  la  d iv e rs id ad  de pasiones, seg ú n  los añ o s  de 
5a v id a  d e  u n a  m u je r  d e  m o d a  con  re p u ta c ió n  d e  b e ­
lle z a  p ro fesiona l. A q u e lla  a m ig u ita , jo v e n , d e licad a , 
lle n a  de a ro m as y  d e  frag an c ia , cap u llo  d e  ro sa  á  m e ­
d io  a b r ir ,  e ra  u n a  v e rd a d e ra  flor d e  lu jo .

D el lu jo  d e l señ o r E m b a jad o r, q u e  te n ie n d o  u n a  
m u je r  h e rm o sa  se p e rm itía  e n tre te n e r  á  a q u e lla  jo ­
v e n , co n q u is ta d a  p o r  c l u n  d ía  q u e  v estía  e l u n ifo rm e  
•de g ra n  m in is tro  p len ip o ten c ia rio .

B ien  sab ía  A n g é lic a  q u e  aq u e lla  jo v e n , q u e  d e b u ­
ta b a  con  ta n  a lta  a lc u rn ia , p o d r ía  co n c lu ir  s ien d o  á 
s u  vez a lg ú n  d ía  c a p rich o  d e  a lg u n a  c o ro n a  m ás e le­
v a d a  e n  je ra rq u ía  q u e  la  del n o b le  L o rd .

P e ro  to d o  esto  n o  hac ía  a l caso  p a ra  sus am o res, y  
la  jo v e n  in g le sa  n o  p o d ía  co m p ren d e rla , n i co n v en ia  
ta m p o c o  q u e  la  co m p ren d ie ra  p o r  en tonces.

E n  las g a rra s  d e  t a n  h e rm o sa  av e  de ra p iiia  estaba  
B e ll  p re d e s tin a d o  á  su cu m b ir, U n a  fuerza  irre sis tib le  
le  h ac ía  i r  d e  no ch e  á  v is ita r  á  A n g é lica .

y  n o  e ra  p o r  e lla ; la  ing lesa , q u e  co noc ía  á  A lo ra , 
q u e  h a b ía  v is to  á su  m u jer, p o d ía  d a rle  a lg ú n  d e ta ­
l le ;  p o r  a lg u n a  p a la b ra  q u e  se le  escapara  p o d ría  é l 
s a b e r  á  q u é  a ten e rse .

P a b lo , su  fiel P a b lo  n o  le  d ec ía  nada . ¿Q u é  h ab la  
d e  saber aq u e l ra tó n  d e  oficina, m e tid o  s ie m p re  e n  el 
desp ach o  d e l s u s titu to  d e  su  in o lv id ab le  jefe?

L o  ú n ic o  q u e  sab ía  e ra  q u e  Iso lin a  v iv ía  con  A lo ­
ra : h a b ía  le íd o  lo  d e l d u e lo  d e l P r ín c ip e , q u e  e ra  ó 
dec ían  se r a m a n te  d e  A lo ra  c u a n d o  é l sa lió  de  P a rís .

S ab ía  q u e  c u an d o  en  rev is ta s  d e  te a tro s , d e  paseos, 
d e  bailes y  d e  c a r r e ra s ,  c ita b a n  á  A lo ra , ta m b ié n  lo 
h a d a n  d e  su  ideal é  in sep a rab le  c o m p a ñ e ra ; q u e  u n  
re v is te ro  d e  E l  F íg a ro ,  a l t r a ta r  d e  las am azonas en 
P a r ís ,  c itab a  á  su  m u je r  com o  la  p r im e ra ; e s to  e ra  
to d o  lo  q u e  é l sabía.

¿Se h a b iia  o lv id ad o  d e  sí m ism a  a l e x tre m o  d e  
hab e rse  c o n v e rtid o  e n  m u je r v o lu b le  y  fácil?

¡N o  lo  c re ía , no! ¡L a  conocía  dem asiado!
Je ró n im o  a cu d ía  u n a  n o ch e  y  o tr a  in ú t i lm e n te  á 

casa  d e  A n g é lic a , sin  q u e  E le o n o ra  se d e ja ra  v e r; 
b ie n  p o rq u e  frecu en tab a  los te a t ro s ,  b ien  p o rq u e  re ­
c ib ie ra  la  v is ita  del n o b le  L o r d , la  M iss no  aparecía .
Y  lo  q u e  á  B e ll d esesperaba  e n c a n ta b a  á  A n g é lic a , 
q u e  d e  e s ta  m an e ra  lo  te n ía  casi s iem p re  á  su  lado .

L o  c ie r to  fué q u e  to m ó  la  c o s tu m b re  d e  ir  to d as  
las n oches á  casa d e  A n g é lic a ; q u e  é s ta  se  le  fué in ­
f iltran d o  poco á  poco en  e l co razón  sin  q u e  é l  lo  s in ­
tie ra  ; q u e  casi, casi em pezaba á  s e n t ir  s im p a tía s ; que  
seg u ía  su s  consejos; q u e  m o n ta b a  á  c ab a llo , p o rq u e  
á e lla  le  g u s tab a  q u e  l i  a co m p a ñ a ra ; que  so lía  i r  á  los
te a tro s  p o r  n o  d e ja r  d e  v e rla .....

Y  q u e , tr a ta n d o  d e  o lv id a r  p e n a s  é in g ra ti tu d e s , 
q u izás  h u b ie ra  lleg ad o  á  em b riag a rse  con  o tro  am o r 
q u e  le  h ic ie ra  o lv id a r  á la q u e  a m a b a  con  delirio .

Casi fina lizaba  M arzo ; la s  v en tisca s  co n c lu ían  con 
él: A b ril , tib io  y  o lo roso , se  acercaba. E n  I ta l ia  A bril 
es e l P a ra íso , e l m es d e  las f lo re s , d e  cie lo  a z u l, de 
te n u e s  b risa s , m añ an a s  lím p id a s  y  n oches claras y  
serenas.

E n  u n a  d e  aquellas apacib les m a ñ a n a s , B e ll salla 
d e  su  h o t e l , y  c o n tra  su  c o s tu m b re  se  in te rn a b a  en 
la  c iu d ad  y  cam in ab a  h ac ia  e l C o rso , e l s itio  e leg a n te  
d o n d e  lo s  m ad ru g ad o re s  se p aseab an . E ra  e! d ía  del 
S a n to  d e  A n g é lic a , y  B e ll h a b ía  en ca rg ad o  unas ca ­
n as tilla s  de flores p a ra  fes te ja r á  la  q u e  d eb ía  ta n ta s  
a tenc iones.

N o  h a b ía  h ech o  m ás q u e  sa lir  de la  tie n d a  d e  la  flo ­
r is ta  de m oda c u a n d o  se s in tió  d a r  un  ab razo , y  oyó  
su  n o m b re  en  boca  d e  u n o  d e  su s  m e jo res  am igos. 
E ra  su  co m p añ e ro  d e  e stu d io , P e d ro  d e  V ille  N eu v e , 
e l am ig o  d e  la  in fa n c ia , sec re ta rio  de la  L egación  
fran cesa  en  R o m a , q u e  acab ab a  de lle g a r  d e  P arís .

A q u e l e n c u e n tro  casua l fu é  ta n to  m ás ag rad ab le  
c u a n to  q u e  V ille  N eu v e  h a b ía  p resen c iad o  su  tr iu n fo  
y fu é  u n o  d e  los p rim ero s  q u e  le  fe lic ita ro n  e n  P a rís .

E ra n  com o  h e rm a n o s ; sus p ad res  h a b ía n  sido  m u y  
am ig o s; les u n ía  u n a  a m is ta d  tra d ic io n a l d e  fam ilia ; 
y  asi se ex p lica  que , después d e  c am b ia r a lg u n a s  fra ­
ses , cog idos d e l b razo  m a rc h a ra n  ju n to s  e n  du lce  
p lá tic a .

— ¿Q ué es d e e l la ,  P e d ro ? —p re g u n tó  con  an sied ad  
J e ró n im o  B ell.

— E n  P a rís .
— ¿Q ué sabes?
— V iv e  con  A lo ra , q u e  y a  d e jó  a l P rín c ip e .
— N o  m e  ocu ltes n a d a , te  lo  sup lico .
— N i u n a  co m a : Iso lin a  t-s b u e n a ; n o  h a  d ad o  que  

h a b la r  en  m ed io  de la  sociedad q u e  ro d e a  á esa d e s ­
g rac iad a . E so  s í; si la  ves , no  la  conoces, e s tá  m ás 
h e rm o sa  q u e  n u n c a ; p e ro  n o  h a y  en  P.arís q u ien  
p u ed a  le v a n ta r  e l  dedo  y  d e c ir  es m ía .  E l célebre
sueco, e l g ig a n te  d e l B o u le v a rd  ¿N o te  acuerdas?

— N o , no  le  conozco,
— E s v e rd a d , t ú  n o  ibas a l T u r f  C lu b : p u es  e l cé­

leb re  g ig a n te , e n  u n a  d e  esas n oches d e  s u e r te  loca, 
en  u n a  b o ria c lie ra  d e  la  fo r tu n a , g a n ó  á  unos m e ji­
canos u n a  su m a  co losal. Q u e rie n d o  p ro b a r  fo r tu n a  
co m p ró  á  R o u ch e ró n  dos p e rla s  q u e  h a d a n  fu ro r ; la  
u n a  d e  co lo r d e  ro sa , la  o tr a  n e g ra : dos p en d ien te s  
d e  o ch e n ta  m il fran co s , q u e  t r a ía n  locas á  te d a s  las 
m u je res  d e  P a rís .

— ¿Y  qué?
— Se los llevó  á  t u  m u je r , o frec iéndoselos d isc re ­

ta m e n te  en  p resenc ia  d e  A to ra .
— ¿Y los tom ó?— p re g u n tó  B ell c e rra n d o  sus d ien - 

te s j  y  m ira n d o  p á lid o  d e  co ra je  á P ed ro .
E s te  se echó  á r e ír  y  co n te s tó  en  segu ida;

— ¿Q ue si lo s to m ó ?  ¡Q u é  los h ab ía  d e  to m ar! L e  
vo lv ió  la  esp a ld a  y  n o  le  h a  v u e lto  á  sa lu d a r . E s  m á s , 
d e sd e  ese d ía  d e jó  e l sueco d e  i r  p o r  casa  de A lo ra . 

— ¿H as id o  allí?
— N o ; to d o  lo  sé  p o r  m i am ig o  E n r iq u e .
— ¿Q ué E n riq u e ?
— E n r iq u i to  el flo re tista .
— N o  re c u e rd o .....
— É l  es q u ien  m e  h a  d ic h o  q u e  Iso lin a  n i h a  te -  

te n id o , n i t i e n e ,  n i  te n d rá  a m a n te s .
— ¿Q ué p iensas d e  to d o  esto?
— Q u e  n o  lo  acab o  d e  c o m p re n d e r: lo  q u e  sé d e ­

c ir te  es q u e  A lo ra  e s tá  loca co n  e lla ; q u e  las dos sa­
len  ju n ta s ,  y  q u e  t u  m u je r la  h a  h e c h o  c am b ia r 
m ucho .

— ¡M ald ita  A lo ra !— dijo  B ell.
— Y los dos am ig o s  s ig u ie ro n  h a s ta  t i  final d e  la 

ca lle , d o n d e  se  desp id ie ro n .

D os d ía s  después d ija b a  B e ll la  a d m in is tra c ió n  d e  
los b ienes d e  la  D uquesa .

A b an d o n ab a  R o m a  sin  p e n a ; n o  te n ía  p o r  q u é  o l­
v id a r á A n g é lic a , p o rq u e  n o  la  a m a b a ; ta n  e ra  así, 
q u e  con c l a rre g lo  d e  sus a su n to s  n o  tu v o  tie m p o  
p ara  irse  á  d e sp e d ir  p e rs o n a lm e n te , y  se lim itó  á  
m an d a r su  ta r je ta .

E n  M arse lla  le rec ib ie ro n  ta n  b ie n , q u e  sem anas 
después d e  lle g a r e n tra b a  d e  abogado  c o n su lto r  e n  
u n a  im p o rta n tís im a  sociedad  d e  c ré d ito .

X V .

H a n  pasado  dos añ o s  do s añ o s  d e jan d o  tra s  si la
h u e lla  d e l tiem p o .

N a d a  b o rra  esa  h u e lla ; la  g o ta  d e  ag u a  cav a  un  
ag u je ro  e n  la  p ie d ra ,  q u e , a g ra n d á n d o s e  le n ta m e n te  
p u lv e riza  esa m ism a  ro ca  q u e  re s is tió  á  los sig los.

E l  ro b le  s ie n te  q u e  su s  e n tra ñ a s  se  s e c a n , y  su
tro n c o  p re se n ta  seña les in eq u ív o cas  d e  m u e r te  Y
ese m ism o  ro b le  q u e  h a  re s is tid o  los em b a tes  d e l 
aq u iló n , c u a n d o  fu rio so  desg a jab a  a q u í y  tro n c h a b a  
a llá  s in  p o d e r  h u m illa r  su s  ra m a s , a h o ra , ¡o h  p o d er 
del tiem po! á  la  m ás  lig e ra  bo rrasca  d e l o to ñ o  se  d o ­
b la rá  c u a l déb il b e ju co , y  c a e rá  seco, s in  su  lozana  
v e s tid u ra .

L a  to r r e ,  a q u e lla  a n tig u a  to r r e  sob re  la  cu a l t r e ­
m o la ra  la  in s ig n ia  c r is tia n a , re s is tien d o  á los siglos, 
se  d e rru m b a  c o n v e rtid a  en  polvo.

D esaparece  la  m o n ta ñ a ;  g im e n  las e n tra ñ a s  d e  la  
t ie r r a ,  y  se h u n d e n  los p u e b lo s , y  p e rece  to d a  u n a  
g e n e ra c ió n , y  e l lodaza l in m u n d o  se  c o n v ie r te  e n  
p rad o  a m e n o , y  el p ra d o  en  lo d aza l, y  d o n d e  c o rr ía  
e l apac ib le  a rro y u e lo , h a y  a h o ra  u n  can a l q u e  h a  
c read o  la  m an o  d e l h o m b re  y  q u e  d a  sa lid a  á  los d e ­
t r i tu s  d e  la  g ra n  c iu d ad .

A q u e lla  boca  c o n  perlas p o r  d ien tes  y  c laveles p o r 
lab io s , q u e  fué u n  tie m p o  n id o  de risa s  y  d e  besos, 
d e  p lace res y  d e lir io s , se to r n a  t n  h o y o  q u e  rep e le .

¿D ónde  e s tá  a q u e l seno  e b ú rn e o , p a lp i ta n te y  so n ­
ro sado?  ¿D ó n d e  a q u e lla  g ra c ia , aq u e l ab an d o n o , 
aq u e lla  c u rv a  am orosa?  ¿D ó n d e  a q u e lla  l u z , aq u e lla  
m irad a  p o r la c u a l  se tr a n sp a re n ta b a  el a lm a?  ¿D ó n d e  
aq u e lla  voz  ce le s tia l, aq u e lla s  m elod ías qu e  ex h a la ra  
la  g a rg an ta?

¿D ónde  to d o  lo  q u e  e ra  a y e r , y  h o y  es nada? 
¡T o d o  p u lv e r iz a d o , d e s tru id o  p o r la  acción ir re s is ­

tib le  d e l tiem po!

Is o lin a , q u e  e s tab a  sen tad a  en  e l te r ra d o  del chalet, 
b a jo  e l to ld o  d e  fran ja s  azu le s , c e rró  e l lib ro  q u e  t e ­
n ía  e n  sus m a n o s , y  d e l cu a l h a b ía  le íd o  p árrafo s d e
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m a c h o s  c a p ítu lo s , sa ltán d o lo s  y  de ján d o lo s á  m edio  
le e r  y  b u scan d o  só lo  e l fina l d e  la  novela .

E l  O céano  se e x te n d ía  á  pocos pasos d e l chalet. 
E l  c ie lo  e s tab a  despejado  y  tra n q u ilo  e l m a r ;  apenas 
a lg u n a  q u e  o tra  n u b e c illa  b lanca  se  destacab a  en  lo n ­
tan a n z a .

E ra  u n  h e rm o so  d ía  d e  A g o sto . E l sol b rillab a  con 
m ás in te n s id a d  q u e  n u n c a , com o  gozándose  en  d a r 
to d o  su  e sp len d o r a l p a isa je  q u e  ilu m in ab a .

L a  p lay a  d e  a re n a  re lu c ie n te , cu a l si e s tu v ie ra  
cu a ja d a  d e  zafiros y  ru b íe s ; e l césped d e l ja r d ín  in ­
g lé s  d e l p ró x im o  b o u le v a rd , que  se  e x te n d ía  cu a l es­
m e ra ld a , y  so b re  e l q u e  a lzaban  su s  ta llo s  e l rosal, el 
m ac izo  d e  begon ias , los n a rd o s  y  a le líe s , las v io le tas  
y  las ex u b e ra n te s  la ta n ia s ; las v il la s  c o n  sus b lancas 
p a red es  y  sus to rre c illa s  d e  p ir a r r a ;  lo s chalets, que  
reco s tad o s  en  la  m o n ta ñ a , se asom aban  a l m ar; el 
fa ro  le jano , y  a llá  en el fo n d o  el c em e n te rio  llen o  de 
c ip reses y  d e  p in o s  m elancó licos, c o n s titu ía n  u n  c u a ­
d ro  d e  ad m irab le s  co n tra s te s .

¡Q u é  p a isa je  ta n  h e rm o so ! ¡Q u é  h o riz o n te  ta n  
despejado! ¡Q ué m ás  a llá  ta n  c la ro  é  im p en e trab le !

— ¡H erm o so  d ía , A lo ra !— d ijo  Iso lina .
A lo ra  e s tab a  reco s tad a  en  u n a  h am a c a , d o n d e  se 

b a lan ceab a  m u e lle m e n te ; n o  te n ía  m ás  ro p a  q u e  u n a  
b a ta  d e  h o lá n  fin ísim o lle n a  de encajes; sus zapati- 
llo s  p o r  e l su e lo  y  sus b razos desn u d o s in d icab an  la 
ligereza  d e l v e s tid o ; su  p o s tu ra  in d o le n te  h a c ía  im a ­
g in a r  q u e  no  llev ab a  c o rsé ; e l p e lo  su e lto , n eg ro , 
sedoso, la rgo , m ag n ífico , d e  azu lad o s  y  obscurísim os 
to n o s , q u e  e l a ire cü lo  h a c ía  f lo ta r  d e  u n  lad o  á  o tro , 
se rv ía  d e  m a rc o  á  a q u e lla  flsonom ía p á lid a  y  ojerosa. 
U n  p in to r  n o  h u b ie ra  en c o n tra d o  m e jo r m odelo  
p a ra  re p re se n ta r  la  v o lu p tu o s id a d  y  la  pe reza  d e  u n a  
h u r í .

— ¿T e  in te re sa  ta n to  ese lib ro  q u e  n o  lo  dejas? 
H a c e  u n a  h o ra  q u e  te  c o n te m p lo ; te  h e  v is to  re ir , 
h e  so rp re n d id o  lág r im as  e n  tu s  o jo s , se  h a  n u b lad o  
tu  f r e n te , e l a ire  d e l m a r  te  a g i ta ,  h as ade lgazado , 
e stá s  desco lorida .

—  D éjam e en  paz ; s ie m p re  buscas causas m a te r ia ­
les en todo .

— M u je r, si h a s  n a d a d o  dos h o ra s  e s ta  m añ an a ; 
estás n e rv io sa , n o  leas m á s , conversem os,

— N o  seas ego ís ta , d é jam e  leer.
— ¿C óm o se lla m a  ese lib ro?
— R e a lid a d .
— ¿E ea lid ad  á  secas?
— T ú  lo  dices.
— R e a lid a d ; pues eso es lo  q u e  se  v iv e ,  lo  q u e  se 

goza, lo  q u e  se s ien te , lo  q u e  se g a s ta , lo  q u e  e n  e s te  
m u n d o  se  d is fru ta .

—  ¡Calla, A lo ra , calla!
— M e ca lla ré , ro m á n tic a , m e  callaré .
Y  A lo ra , ex ten d ien d o  e l b razo  y  to m a n d o  d e  e n ­

c im a  d e  u n a  s illa  u n a  c a ji ta  d e  p la ta  con  la s  a rm as  
d e l n o b le  lo rd  q u e  le  h a c ía  la  c o r te , en cen d ió  com o 
s ie m p re  el c ig a rr illo  tu rco .

— S e ñ o ra — d ijo  R o s in a  ap a rec ien d o  d e  p ro n to —  
e l lo rd  desea sab e r si la  señ o ra  recibe.

— P ása lo  a l sa lo n c ito  y  co rre  á m i c u a r to  en  se­
g u id a  á p re p a ra rm e  la  ro p a .

y  d ir ig ién d o se  c a riñ o sa m e n te  á  Iso lin a , le  d ijo :
— A d ió s , ro m á n tic a ,  n o  llo re s ; dem asiadas lá g r i­

m a s  h a y  en  e s ta  t ie r r a  p a ra  llo ra r  p o r  lo  q u e  o tros 
su fren .

— A diós, R e a lid a d — co n tes tó .
— A d ió s; ¿q u ie res  algo?
— Y a q u e  es tá s  le v a n ta d a , baja  d e l to d o  la s  c o r t i­

n a s , d é jam e  casi á  obscuras.
— Y a estás com p lac ida .
E n  efecto, aq u e lla  te r ra z a  p a rec ía  u n a  c ám a ra  obs­

c u ra ;  só lo  u n  ray o  d e  c la r id a d  e n tra b a  i lu m in a n d o  á 
I s o l in a , q u e  se h a b ía  e x te n d id o  e n  e l sillón -so fá  d e  
bejucos con  la  cabeza ap o y a d a  en  e l re s p a ld o , soste­
n ie n d o  e l l ib ro  e n tr e  sus m an o s  á  fav o r de aque lla  
c la r id a d  cam b iada .

R e m b ra n d  no  la  h u b ie ra  p o d ido  im a g in a r  d e  o tra  
m an era .

S u s  dedos feb riles p asab an  h o jas  y  h o ja s ; p o r  fin 
se  d e tu v o  en  u n  c a p ítu lo  ti tu la d o  F lo r  d e  m oda.

¡P o b re  j l o r  de m o d a !  ¿Q ué  le  im p o rta b a  á  e lla  ser 
h e rm o sa , si su  p ro p ia  be lleza  e ra  su  m a y o r m ar tir io ; 
s i te n ia  q u e  m o rtif ic a r su  c u e rp o  d e  c o n tin u o  á  las

ex igenc ias  d e  la  m o d a  p a ra  so s tenerse  en  p r im e ra  
línea?

S u s  v estid o s te n ía n  q u e  se r u n as  veces ceñ idos, 
o tra s  an c h o s , seg ú n  la  t i ra n ía  q u e  im p o n ía  e l m o­
d is to  d e l d ía . M artir iz ab a  su  ta l le  con  ios corsés d e  
g o m a , d e  fino  cu e ro , d e  se d a , d e  raso , de g am u za , se­
g ú n  q u e  la  fan ta s ía  d e  la  h á b il co rse te ra  d e sea ra  ce­
ñ i r  u n  c o n to rn o , a m o r tig u a r  o t r o  ó h a c e r  so b resa lir 
a lg u n a  lín ea .

¿ Q u é  e ra  e lla  m ás q u e  la  v íc tim a  d e  todos ? ¿ G o ­
zaba  acaso  d e  a lg u n a  lib e rtad ?  ¿Q ué  e ra  m á s  q u e  es­
c lava  d e  los o tro s?

D eb ía  i r  a l te a tro  sin  ganas; o ir  m úsica  á l a  fuerza ; 
re ir  c u an d o  e s tab a  tr is te ;  l lo ra r  c u a n d o  n o  te n ía  lá ­
g r im a s , y  saberlas o c u lta r  c u a n d o  és ta s  aso m ab an  á 
sus ojos.

¿ Q u é  le  im p o rta b a n  los coches, si c u a n d o  ib a  su­
b id a  en  e llo s le  e n tra b a n  g a n a s  de i r  á  p ie? ¿Q u é  le 
im p o r ta b a  m o n ta r  e l m ag n ífico  alazán  d e  p u ra  sa n ­
g re , si te n ía  q u e  i r  a l b o sq u e , a l  cam in o  d e  las aca­
cias á t r o ta r ,  á  g a lo p a r  ó  á ir  a l paso , seg ú n  las e x i­
g en c ia s  d e l m o m en to ?

L a  a b ru m a b a  v iv ir  e n tr e  rasos y  tap ices , e n tre  
te rc io p e lo s  y  encajes, e n tr e  gasas y  tu le s , p o rq u e  te ­
n ía  q u e  h a c e rlo  to d o  e s tu d ia d a m e n te . C u an d o  te n ía  
q u e  e s ta r  d e  p ie ,  deseaba  se n ta rse ; c u an d o  deseaba  
e s ta r  s o la , te n ía  q u e  v e rse  ro d ead a  d e  u n o s  y  o tro s.

¿A caso e ra  libre?
P u e s  q u é ,  cu an d o  ib a  d e  a m a z o n a , e l p lace r que  

la  d o m in a b a , a p en as  se  p e rd ía  en  e l bosque  ¿no  sen ­
t ía  d e trá s  e l g a lo p a r d e  o tro s  q u e  la  seg u ían  in d is ­
c re ta m e n te ,  a d m ira n d o  sus fo rm as delicadas?

S i d e te s ta b a  las p e rla s , te n ía  q u e  usarlas; s í no 
q u e r ía  u sa r  g u a n te s , las ex igenc ias  d e  la  m o d a  se los 
h ac ía n  lle v a r  h a s ta  lo s codos; si t i r i ta b a  d e  frío , te n ía  
q u e  lle v a r su s  esp a ld as y  b razos d esn u d o s . ¿ P o d ía  
s iq u ie ra  e n  e l v e ra n o  i r  ju n to  a l m a r  á  re s p ira r  el 
a ire  lib re?  ¿P o d ía  acaso  n a d a r  e n tre  las o n d as s in  ser 
o b je to  d e  la  m ás in s in u a n te  cu riosidad?

Y  te n ía  q u e  so n re ír  á  lo  q u e  d e te s ta b a , y  q u e  fin­
g ir  am o r á  lo s q u e  o d iab a . Y  te n ía  q u e  o ir  á  a q u e ­
llo s h o m b res , y  e scu ch a rlo s , y  resp o n d erlo s ; á  aq u e ­
llo s h o m b re s , q u e  a p e n a s  h a b la b a n  d e jab a n  tra s lu c ir  
su  sen su a lism o ; ta n  v u lg a re s , ta n  em pequeñec idos, 
ta n  m is e ra b le s , ta n  llen o s  d e  v ic io s y  flaquezas.

L o s  u n o s  ensoberbecidos con su  o r ig e n ,  lo s o tro s  
con  el d in e ro , los d e  m ás a llá  c o n  la  g lo ria , lo s fa­
tu o s co n  su  belleza.

¡Q u é  ca n sa d a  e s tab a  d e  to d a  esa g lo r ia , d e  to d a  
esa au reo la , d e  to d a  e sa  fe lic idad  d e  la  v ida!

Y  te n ía  q u e  p re s ta rse  y  q u e  e n tre g a rs e , y  n o  e ra  
m ás q u e  u n a  p re sa  d e l b u i t r e  se d ie n to , fren é tico , 
b ru ta l  é  in co n s id e rad o , sa n g u in a r io  y  la sc iv o , ex i­
g e n te  é in saciab le .

Y  te n ía  q u e  e s ta r  s ie m p re  d isp u e s ta   y  v iv ir
p a ra  los o tro s , y  se r el ju g u e te  d e  la s  p as io n es , d e  
los deseos y  cap richos.

¡P o b rey fo r de m o d a !  ¡C ó m o  m aldec ía  su  lo cu ra , 
su  d e sv a r ío , sus am b ic iones locas! ¡C uán feliz  h u ­
b ie ra  sido  c rec ien d o  a llí ju n to  a l  v a llad o , e n  vez d e  
e s ta r  h o y  co locada so b re  el c ris ta lin o  flo re ro  de 
B o h em ia  ó so b re  e l b o rd e  severo  del e sm a ltad o  j a ­
r r ó n  d e  b ro n ce  cincelado!

¿Y  p a ra  q u é?  P a ra  ro d a r  m ás ta rd e  p o r  e l suelo  
desho jada , s in  a ro m a , p a ra  ser b a rr id a  y  d esap a rece r 
en  e l m o n tó n  d e  la  b asu ra !

CARRERAS DE CABALLOS EN BILBAO.

Suapendídae por causa del temporal las carreras de caba­
llos de Bilbao, que estaban Ajadas para el 27 de Agosto ú l­
timo, tuvieron lugar al siguiente dia con niuclia animación 
y extraordinaria coBCurrencia,

Los resultados que por telégrafo se nos han comunicado, 
fueron los siguientes;

En la primera carrera, de Venta, 1.250 pesetas al primero 
y  250 al segundo, la ganó el viejo Paladín, venciendo á 
Candelaria, que llegó segundo.

El ü ran  Premio de Bilbao, lO.OCO pesetas, fué adjudi­
cado ú la yegua Gatconne, 57 j  kilogramos, del Marqués de 
Villamejor, siendo segundo Jiosina, 69 J  kilogramos, que 
hizo una buena carrera.

En el premio Viesca, 2.000 pesetas, llegaron primero y 
segundo, respectivamente, los potros Sovelock y  Alacrán, 
(¡ue el Conde de Mejorada ha traído de Chantilly, donde han 
sido preparados por Rolfe.

L a carrera Las Arenas, 2,000 pesetas, fué ganada por la

yegua Diana, del Marquvk de Villamejor, contra Paladín y  
Donald, que llegaron segundo y tercero, respectivamente,

Las carreras del segundo dia, que se celebraron el dia 
fijado en el programa, estuvieron, como las del primero, su- 
maiiic-nto concurridas y  anim adas, aunque vino á amargar 
el natural regocijo do esta fiesta la desgracia ocurrida al co­
nocido sportman Sr. Levison, de la cual damos cuenta más 
adelante.

La primera carrera, de Venta, á  redam ar, fué ganada por 
Mario I I ,  de la cuadra Garvey, llegando segundo la yegua 
Leontine, del Conde de Mejorada.

El premio Lejana, 2,000 pesetas al primoro y  250 al se­
gando, se adjudicó á los potros A lacrán  y  Sovelock, ambos 
de la propiedad del Conde de Mejorada.

En la tercera carrera, Portugalete, 1,750 pesetas al pri­
mero y 250 al segundo, fué vencedora la veterana Rosina,. 
del Conde de Sobral, contra P am ell, de Garvey, que lieg(5 
segundo.

El objeto de arte ofrecido por la infanta D." Isabel para 
la carrera de Saltos, á  reclamar, se adjudicó á Candelaria, 
dcl Marqués de Villamejor, llegando segundo y tercero, res­
pectivamente, Mario I I  y Paladín.

El premio del Comercio, consistente en un objeto de arte, 
regalo de S. M. la lleina, más 3.000 francos, se otorgó al 
caballo Dankeld, del Duque de Eernán-Núñez, siendo se­
gundo Bellune, de Villamejor.

Y  por últim o, el Gran Steeplc Chase fué disputado por 
Rosina, montada por Bulford, y  The Sioallow, por el cono­
cido sportman Sr. L c v í b o e .

Al procurar salvar uno de los ubstúciilos, llamado el salto 
del ataúd, nombre de por si fatídico, cayeron los dos jine­
tes; pero el Sr. Levison tuvo la desgracia de recibir en la 
caída un fuerte golpe en la cabeza, que le privó del sentido 
y que le produjo una fuerte conmoción cerebral. De la pista 
fué conducido ó la  enfermería del hipódromo y más tarde á 
su domicilio, donde, según las últimas noticias, continúa un 
poco más aliviado.

Este desagradabilísimo accidente produjo, como es natu­
ral, en Bilbao penosa impresión entro el gran número de 
personas que conocen y  tratan  al distinguido aficionado 
Sr. I.evison, Nosotros lamentamos profundamente la des­
gracia de que ha sido víctima, y  deseamos al distinguido 
Secretario de ¡a Sociedad de Carreras vizcaína un completo 
y rápido restablecimiento.

■ V E N T A .  E > E  E E R B O S .

Por encaigo de iinoa criadores muy afamados de Alemania 
están á  la venta varios dogos de Iflm (tres machos y una hem­
bra de año y medio), cinco perdigueros (cmzados inglos(»-ale- 
manes, perfectameutr enseñados & toda clase de caxaj, dos 
dachskunds (macboB), un carlin hermosísimo y varios perritos 
falderua, á  pr<»ioa moderados y respondiendo de sus bueuas 
condiciones, E n  el Octubre próximo habrá de venta cinco ca­
chorros de tres meses, blancos y castaños, de una perdiguera 
muy buena de sangre ¡nira alemana,

Dirigirse á  D. Franciseo Kticliler, en Munieli (Baviera) Ale­
mania, Hermán Scbroidt-Strafse, núm. 3.

La e s t a c i ó n  que atravesamos causa verdaderos desastres á 
la.» epidermis delicadas; el cutissc pono encamado, seco, quebra­
dizo. Paia evitar estos efectos es preciso emplear constantemen­
te par.n el rostro y las manos la ni.aravillosa Oreme Simón, los- 
Polvos de arroi y cl Jabón Simón. Evitar las íalsifioaciones 
extranjeras, exigiendo la  firroa de Simón. liuo de Provence, 30. 
París.

's O C I É T f

[hygiénique

A C E IT E  O P H Y R , Olores superSnoa 
Pira ¡a contervaciOn y  ütí.'eia Val Pelo 

; VINAGREOETOCADORSipeneráUidos
Aiiluetico, Toftico y

PO L V O  D E N T IF R IC O  deU Bgm
BíiD ^uei y  contena la Oaniadura

W íl l la m  L e w e lín , Agente de carreras en Londres. 13Ú.

ESENCIAdeCAFÉ TRABLIT
Sa r a  v ia je  y  e a z a .  t a e t f t n t á  e a m e e te  p r o d u c e  u o  c a lé  c o q  le c b e  

e  u n  g u & to  eAc|iileltQ . H a l ia i e  e a  t o d a e  lae  t l e a d a t  d e  u H re *  
O i  y  a l  p o r  m a y o r .  3 d .  K u e  D e n U r t - R o c b e r e a u ,  P A fU S

POLVO DE A R R O Z  RUSO
A dtieren te , S u s m a r í e ,  In n a -h h  

P R I- I ’AK » L <1 l'C-H V I C K E T *  
2 9 ,  B o u l d  d e s  I t a l i e n s ,  P A H I STSARINE

D I S P E P S I A .—  V in o  ele C h a ssa in g .

Re s t a u r a r .
Siendo fea cual mondongo, 

para restaurar tu  facha 
te falta Jabón, muchacha, 
de los Principes dcl fungo. 

J a b o n e r ía  V íc to r  V a is s f e r ,  P a r ís .

E L  C A M P O
H tv i f i ia  ñ é  S p o r t  

A  O ñ IC Ü L  T U R A  W d  R Ú iy E R  U  — CA 2 A  — F S 3 0 A

P R A C lO t  t u  Y  |V > n rV G A L
A  t i c ...........................................  ¡¿O

S í t t   ..............................  i  l  •
T rc» ...................................... <; 9

IH Ib XXTRANIBRO IN AKÍAICa. OAO
A ñ é . , ,  i fS / r a n £ » t  /  A ñ o , , . . . . . . .  fS

S t i t  m eté$ . . .  9 } S e it  rntses . . .  S A O  i
S  9 f  T r e s . . .  '4 >

Oficinas: calle de Belén, 1S, principa!.

M A .D R lr>
E S T . T IP .  «S U C E S O R E S  D E  R IV A D E N E V R A »

IM F S B S O R E S  D S  I A  R E A L  CASA

P«SM  de S an V io e n te ,  admero i d
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X 3 :  á z
FABR GASTES CE CARRUAJES

8. t  LA REiííA AUTORIA DE INEUTERRi
S .  A .  R  . E l -  R  R  f  K T  O  I  R  E  13 E  O - A  X> E  S

S. H. EL EEPEEiDOK ES llg» lK Ii
S. A - I . E L  PR ÍN C IPE  HEREDERO  D £ ALEM ANIA, &c., &c., &e. 

V I C T O R I A

COMISIONISTA DE ARMAS Y  EFECTOS DE CAZA Y  PESCA
A cep ta  lare p re se n ta c í^ ft d e  casas e x tra n je ra s , A .  i l o  l a  I ' u p u t e ,  ca lle  d e  H e rn a n -C o tlé s , 9. M ad rid  (K aparta .) 

C o r t* 6 s p o iL d e n c ia  e n  E S P A Ñ O L  6  F R A N C É S .

INCUBADORAS ARTIFICIALES
]  c u a n to s  u te n s i l io s  r e q u ie r e  l a  c r i a  de l a s  a v e s  de c o r r a l .

PRECIOS DE LAS INCUBADORAS.
N ú m . ü, 30 h u e v o s ....................................  30 p e se ta s .

,  1, 50 .    5 0  »
I. 2 . 100  »   100 >>
« 3, 150 »   120
» 4 , 250  »   160  »

S o n  la s  m á s  eco n ó m icas q u e  se  fa b r ic a n  y  d e  re s u lta d o s  g a ra n tid o s . E l calo r 
•se m a n t ie n e  p o r  m e d io  d e l a g u a  c a lien te , re n o v a n d o  u n a  p e q u e ñ a  c a n tid a d  
to d o s  lo s  d ía s , ó  p o r  e l  c a rb ó n  vegeta l,

V ía Diagonal, 125, Gracia.—Barcelona. 
GBAVER, STEELE & AUSTIN

G B I H N E I . .  l O W A ,  TT. S. W. A .

M A N l 'fA C T Ü R E R S  OF H^NDOLPII IIEADERS, STEELE M O W ER S AND STEEL l U K E S
M A X D F A C T U a E E O S  D K  L A S  C É L E B R E S

ESPIU iD CniS, MUDILC RASDULPII.
•de la América Esiiailola y la Kapúljlica del Brasil.
o r n  íT\nTl l o  V OnOirnilTrn t C! Sc adaptan estas víltimas para la  cosecha de la  alfalfa y 
oliuADUKAü 1 lU ü liL llliü A o . de otra» vai-ias plantas en la economía aí?rIcoln <le ios 
países S u r  Americanos, Méjico, Centro América y el Brasil.
Por catálogos descriptivos y precios pava exportar dirigirseá los agentes de Ai Nueva lork.

Servicios de
L ÍN E A  D E L A S  A N T IL L A S , N E V -Y O R K  Y  V E R A C EÜ Z.

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puerfoi N. y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y  el 20 de Santander.

L ÍN E A  D E  COLÓN.
Combinación para cl Pacífico, al N .y S. de Panamá y servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en 

Puerto Rico.
Un viaje mensual, saliendo cl 6 de Barcelona y el 12 do Vigo.para Puerto Rico, Costa-Firme y 

t'olón,
L ÍN E A  D E F IL IP IN A S .

Kstenrión á llo-llo y  Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa, India 
OhlAa, Concbinchiiift y Japón.

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro vientes, á  partir del 10 de Enero 
<le 18‘JÜ, y  do Manila cada cuatro martes, á  partir del 7 de Enero de 1890.

L ÍN E A  D E  B U EN O S A IR E S .
Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á  partir del l,* de 

Enero de 1890. , ,
L ÍN E A  D E  FERN A N D O  PÓO.

Con escalas en Bas Palmas, Río de Oro, Bakar y Monrovia.
Un viajo cada tres meses, saliendo de Cádiz.

S E R V IC IO S  D E  Á F R IC A .
L in e a  d e  M arru eco s .—Un viaje mensual de Barcelona á Mogaxlor, con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, Raracbe. Rabat, Casa Blanca y Mazagán.
S e rv ic io  de T ánge r.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Táuger los domingos, miér­

coles y viernes; y  de Tánger para Cáxliz los lunes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros á quienes la  Com* 
paíHa da alojamiento muy cómoilo y trato muy esmerado, como na acrelitadq en su dilatado 
servicio. Rebajas á  familias. Precios convencionalcfi por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de 
ida y vuelta. Hay pasaje* jtara Manila á  precios especiales para emigrante* de clase artesana ó 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de uu año si no encuentran trabajo. La Empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques.

A A 'IStS 1 A IU tH tT .W 'r i f .— l.n  (loiiipítrrin p ro v ie n e  ú lo s  s e ñ o r e s  e tn n e rc Jan - 
t e s ,  n c r i e i i l to r e s  é  in d iis ti- in le s  q u e  r e e ib i r á  >’ enenn ih in rA  á  lo s  « le s tlu n s  que  
lo s  m ism o» c le s ig n eu  la»  lu u es li-a s  y  n o ta s  d e  p re e io »  q u e  co n  e s t e  o b je to  
s e  le  e n tr e g u e n .

l 'ls ta  C o in n afiía  a d m ite  c a r g a  y  e x p id e  |> a sa jr»  p a r a  to d o s  lo s  p u e r to s  d e l 
m u n d o  s e r v id o s  p o r  iiiien»  re jfu la re s .

Para más informes, en lla ro e lo iia i I.a Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripoll y  C.*, plaza 
de Palacio.— C ád iz  ■ La Delegación do la Compañía Trasatlántica,— M ad rid  i Agencia de la 
Compañía Trasatlántica, Puerta del So!, 10.— ü ia u la n d e ri Srea Angel B. Pérez y 0.*— C orn- 
&ai 1). E. da Guardo. —V lg o i I>. Antonio López de Neira,— C a rta g e n a »  Sres. Bosch herma­
nos.—V alen c ia s  Sres, Djirt y C . '—M á la g a s  D. Luis Duarte.

Compañía de los f e r m a n fe s  de lladriJ á  Zaragoza y  á Aíkante.
SEItVICIO DE TRENES.

L í n e a  d e  í^ ln d r ld  á  A l i c a n t e .
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18  0 0
RBOOGJDOS POR

: \ r .  d e  Y .  y  Gr.
Publicados por la Sociedad de Fomento 

de la Cría Caballar de España.

S e  v e n d e  c a lle  d e l P r a d o ,  2 7 , en ­
tr e s u e lo .

PftRR! iiUFAGÍURi
C O M PA N Y .

INDIANÓPOLIS. INDIANA, E, U. de A.
E s ta  e s  le t& brice  m as  g ran d e  d e l  m a u d o  pare le

C O N S T R U C C IO N  ile V E H ÍC U L O S  i

s í mm.
Construye tam iiénla jo  el nombre de

I N D I A N Ó P O L I S  V A G Ú N  CO,
Tilburis Anos, sillas volantes, carrua­

jes de plataform a, etc.
Por catálogos y precios para exportar dirigirse 

á  Mosbachcríc Co., 106 W atcr St.,Nueva York.

CENTRO DE SÜSCRIPCIOSES.
P a r a  m a y o r  co m o d id a d  d e l p iib lico , 

l a  co n o c id a  lib re r ía  d e  D . F e rn a n d o  
F e , C aiT era d e  S a n  J e ró n im o , n ú m . 2, 
a d m i te  su sc rip c io n e s  á  E L  CAM PO.

I .o s  señ o re s  su sc r ip to re s  d e  p ro v in ­
c ia s  y  e x tr a n je ro  p u e d e n  se g u ir  d i r i ­
g ién d o se  á  e s ta  A d m in is t r a c ió n , p a ra  
la s  re n o v a c io n e s ,

J i e l é n ,  1 8 ,  p r i n c i p a l .

EL  PERIODICO DE CAZA
Ano XVI.

L a  R e v is ta  i lu s t r a d a  y  q u in c e n a l 
E l  Ca m po , se  o cu p a  e sp e c ia lm e n te  d e  
m a te r ia s  d e  caza , p e rro s , a rm a s  e tc .

D o c t r i n a  c i n e g é t i c a .
L i t e r a t u r a  v e n a t o r i a .

I n f o r m a c i ó n  a m e n a .
C o lab o rac ió n  d e  F e m a n f lo r ,  G u tié ­

r re z  d e  la  V e g a , P é rez  K scrich , E b ro , 
B a ró n  d e  C ortes , S o ria n o , C am arioca , 
C o n d e , V e n a to r  y  o tro s  e sc rito res  q u e  
cazan  y  cazado res q u e  escrib en .

Veinte pese ta s  a l año.
S u sc ric io n es : P r in c ip a le s  lib re r ía s  y  

A d m in is tra c ió n  d e  la  R ev ista ,

Qieíén, í8 ,  principal.

( 5 0 R  T I  , J  O y j S  H  S T  R € .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.
■' V A R IA D O  Y E S P E C I A L  S U R T ID O

EN

PANAS, DRILES, Ü-AMUZA Y BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

SE HACEN TRAJES i  PRECIOS ECONÓMICOS PARA GUARDAS DE CAMPO
G R A N  S U R T ID O  E N  L E G U IS  Y  P O L A IN A S  D E  D R IL

Y I M P E R M E A B L E .

Carrera de San  Jerónimo, 3 9 , principal.

Ayuntamiento de Madrid
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A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rne Alfred Stevens, Parí^

GUERLAIN DE PARIS
ARTICULOS DE PERFUMERIA RECOMENDADOS

Agua óo C o lo n ia  Im p eria l. — S ap o ce t l, jabón úa locador. — Crema jabonlna (A m b r o s ía l  C re a m ) p.ira la 
Larba. — Crema ao F re s a s  para suavizar el cutis. — Polvos do C y p r is  para blanquear e l  CUUs. — S tllb o ld e  
cilslaltzado para los cabellos y  la barba. — A^ua A ten ien se  y agua l u s t r a !  para poiíuinar la cabeza. — 
P r im a v e r a  de S sp a ñ a . — P ao  S o s a . — M a r ís c a la  D u q u e sa . — S o s a  y  C lav e l. — B e llo t ro p o  b lan c o . — 
E x p o s ic ió n  de P a r ís .  — lianullüte imperial S u s o , — P e r fu m e  de  F ra n c ia .  — Agua do C id ra , agua de C h ip re  
y agua de Colonia im p e r ia l  K u s a  para el tocador. — A lc o lio la d o  de  C o d e a r í a  para la boca y los dicutos.

Los p e p ro s  de c a z a  e sp añ o  es
POR RL tXCRO. asf^CR

O . J O S É G U T I É R R E Z D E L A V E G A
P iü ilíe a lo  e l E x cm o . S r. M arq u és  de 

X eroz d e  lo s  C aballero s. U n  v o lu m en  
c u  8.® con  g ra n d e s  m á rg e n e s , 25 p e ­
se ta s .

2\d m in is t r a c ió n  d e  la s  O B ll.^S  V E ­
N A T O R IA S : T rav es ía  d e l C o n se rv a to ­
rio , n ú m . 3, M ad rid .

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

Anion ia  Covars i
Callt liltS»ltJ>d.3S-B&DAI0Z-(]dIi laSoMsd,t}

ISPEClALlDáD SB BSCOPETáS DB
I N G L E S A S ,  B E L G A S  y E S P A Ñ O L A S  

á  p rcelo»  sgQjRTnente ecoaóm !cos.

CUflIllLOS DE HOME, E?í'A.toLES E l\CLESE> 
CABTUOHPSJtJOOAS CLASES 

P O L V O U A S  s u p K u i o n r s
Para apreciar el surtido de este almacén 

y sus precios ñjos, pídase Catálogo general, 
que se facilita gratis.

Z m m  DE ALBEKDI
1 ' .A .B 3 í I C j X X X E  b e  a r m a s  

E1D.4R ((ími’tiZCOA)
premiado con moclnllu «le o ro  en la Exposi­

ción de Matanzas (Isla de Cnba) por sus 
escopetas de caza.
So construyen toda clase y  sistemas de os- 

fopetas, carabinas, pistolas y  revólvers. K»- 
c opefas centrales de dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de doble y  triple 
cierre automático, llaves delanteras adlierer- 
tt?, cijij gatillos de resalto y  del sistema que 
se indiquü, á precios oonveneioiiale». Si' em­
plea acero en todas las piezas do ajuste y 
adherencia,

P i d a i i í i e  « •a tá lo g 'o s  y  d e t a l l e » .

ACCIONES DE GAZA.
COüOOlDftD Y SALUD,

H Q U ESm iD Q  ESELttlSílHPÜDEÍlO
D E

LAS ZORRERAS.

Razón: Álamo, 3, principal dere­
cha, de sets á  ocho de la  larde.

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  2 6

Muebles de ebanistería y  tapiceria. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

GRAN DEPOSITO DE MAQUINAS AGRICOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo (te la AJaaiia, 15, B.tRCELOX.h

B E C O M I E X D A  P A R A  C O M L A T I S  E L  M I L D F . t V

Pulverizador N O E L ...................5 5  pesetas
» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
» E X C E L S J O R ......... 4 5  »
» E L  E C O N O M IC O . . . 3 5  »

rlSlSE El K£VO CiT.ÍL!XíO CE5ER1L fS SÍliüIEJJ HT.IfOl.lS Y llNÍCOl.tS

C A L M D O  m P E R M E A E L E .  -  I N D I S P E N S A B L E  A  L O S  G A2A D0B E S .
CON P R IV IL E G IO  D E  IN V E N C IO N  PO R  V E IN T E  A Ñ O S.____________

S E  C O K S T R U T E  A M ED ID A  P A R A  C A B A L L E R O S, S E R O R A S  Y H IH O S.
C E P E E IN O  S A N C H E Z .—P r i n c i p e ,  1 9  y  2 1 , M a d r id  —EKTEADA POE EL POETAL.

Perfumería, 13, Rué d’Enghieu, París.

Recom ienda  

siguientes

O P O P O N A X  — V E L U T I N A ® -  
‘ H E L I O T R O P O  B L A N C O  -  L A C T E IN A .

En todas las Perfum erías y  Peluquerías 

de Francia y  del Extranjero.

PelvOdeArros
csp>ecigtl 

PRCPA'AADO AL BISMUTO

P o r C h .  F A Y ,  P erfu m is ta  
S ,  r t i o  e le  l a  F a i a c ,  0 ,

VERDADEROS GRANOS 
deSA LU D delD.^FRANCK

» Qaeríaa enfermo. —Fíese Vd. i  mi Inría «icetí'e/ic/a, 
y has» oso di nuestros GRAXOSdoSALUO, pai'j ellos 
le curarán dé su constpicion, le darán apelila y ¡» 
devslisrán el sueno y la a/sfria. -7 Asi mirS Vd. 
oiac/ios años,cf;sfruíantfo siempre de anatMens salud.

C ALZADO D E  CAZA.—Z a p a te r ía
(le E n s e b io  F e rn á n d e z , c a lle  d e  la  

S a lm l,  19 , A la d rid .— E s p e c ia lid a d  en  
c a lz a d o  p a ra  c a z a , d e  to d a s  c la s e s  y  
fo rm a s . S u r t id o  c o n s ta n te ,  y  se  h a c e  
á  m e d id a .— M e d ia s  d e  c u e ro  y  a lp a r ­
g a ta s  g u a rn e c id a s .

W. W. GREENER
FA R R IC A N TE DE ARMAS 

S t .  M . - i o ’»  S q u a r e ,  B 1 U .U IA '4 > U A M
Las magnificas escopetas de esto reputado- 

fabricante, que han sido premiadas en la 
Exposición Úniversal de Barcelona con Jífe- 
dalla de Oro, se hallan á la venta. Las hay  
con y  sin m artillos, de varios calibres y  á  
precios sumamente módicos.— Lista de pre- 
cioBycoudiciones dii'igirse á los

S b e s . L u is  V i v e s  y  C . ' '
«■iille l - ' c r n n i i ( l o ,  l i A i t C l ü f . O X . A

ó al único representiinteen Españay Portugal

MANUEL OGON T TORIBIO
ñ I . V I . A t i A

La últim a obra del Sr. Greener, intitulada 
L a  H s c o p e ta  M o d e r n a ,  ha sido esme­
radamente traducida al castellano, y  se pu­
blicará en breve. Precio, .»  pesetas, Se na- 
Ilirá  do venta en casa de todos los armeros 
y libreros de España.

n l lA T T C T  Comerciante en caballos,. 
. . u v l l r / l  26, £>« G w y  ífi'eeí, T o r k  

(Inglaterra), acepta también la  comisión 
de caballos ác carreras.

E PIREOS
U n cazador práctico se encarga de la edu­

cación do toda clase de perros de caza, d e  
tenerlo.» ú pupilo y  de venderlo.".

En la  re (acción de El. CASiro darán razón.

E .  S  T R  E  r < r  r  3 V I 1  TU D ff T O  
f l  A f e r e iv n e s  

a ,i»  . o n  BLi c c n t . c a e o c i a  
C U R A . U I 0 1 T  

c o n  e l  u » ?  d e l

i S W í B S : !
V  V  ^  sdmífíiatra ric/wa/ií-»]

^  EJ I r a s c o  c o n t ie n e  u n a s  2 0  I>o»
^  / 'A f i ,  A'vxtrc UitM'f*n »//itmrf. lA?

C O L E C C I O N E S  D E  « E L  C A M P O »
s i :  <;o s i i *r .v x  c « m i »i , i : t a s

A d m i n i e t r s c l ó n  d e  E L  C A M P O

O ¿z:-A .X )o :h3 s
Grandes rebajas e n  escopetas, revólvers, 

cartuchos y demás efectos de caza, por 1» 
cual los pigos al contado.

CARRILLO.-Cruz, 23. -MADRID.

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
P r lr t le g l a d »  e n  18S«, d e s t r u y e  h a s ta  lo s  n i lc c s e l  v e llo  d«l r o s t r o  d e  i»» d a m a s  ( B a r t e ,  M g o le , e tc .) ,  s in  n in g ú n  p e lig ro  p e r a  e l  e u tm  a u n  e l  m a s  d e l l i ^ o .  5 0  a n o *  d e  e x t t o ,  do  a l u .  r e . o n i i w ^  n r c n ^ í í n n  *
l o . t ( i u l o s d e . b » s t e c M o r d o w ^ í . m l l l n s  r t í n s n t e .y l M _ m n e s y e  t e s U n io n l o s ,d e l ( « ( n ia l c « v u r l « £ m a n a n _ d ,a l M s r i e « o r .^ e s ,d £ c n e r ,« ; _ m ^ ^ ^ ^ ^ ^  “ í a i  ^  v  n u . íS  (¿m o -
S e  ^ e n d c  e o  0 9 J a s ,  p a ra  In  t n v b x  y | u  m e ílllo s , y  e n  1  

ol mnrmil.—
fc o  M a d r id  : U H I .C I I O U  U A U O l-^*  d e p o ^ t a n o .  y  e o

Ayuntamiento de Madrid




